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Año V BUENOS AIRES, 24 DE NOVIEMBRE DE 1916 


LAS JIRAS PRESIDENCIALES 


—Vi al presidente el otro día, que iba con el ministro de guerra al depósito de 
Contraventores. Y me asusté: creí que iba a dejar allí al ministro. 


Dos extrañas tribus del continente negro 


Recientemente el inglés Hilton-Simp- 
son ha visitado algunas tribus 
conocidas del interior de Africa, tra- 
yendo de allí curiosas informaciones. 

Una de esas tribus es la de los Bam- 
bala,, un: pueblo generalmente pacífico 
con “los extranjeros, pero siempre 
en guerra con los limítrofes. La única 
arma de que se sirven es el arco, cuyo 
manejo aprenden más 
tierna 


poco 


casi 


todos desde la 


edad. Esos indígenas acostum- 
braun untarse el cuerpo con una mezcla 
de aceite y de ereta rojiza, lo que, a 
los reflejos del sol, les da toda la apa- 
riencia de estatuas de bronce, 

Sa pasión dominante ¿nego 
Y, jugando, no son dueños de sí: des- 
pués de las primeras pérdidas, exaspe- 


es el 


tados, son capaces de jugarse cuanto 
hasta sus mujeres y, en los 
casos extremos, su libertad personal. 

Son también aficionados a la música. 
Los niños tienen una gran pasión por 
cierta especie de flautas que tocan con 
las narices. Pero su instrumento favo- 
tito es el “£marimba””, muy grande y 
bastante parecido al xilófono. 

Los Bambala a que nos referimos son 
los del sud; los del norte son caníbales, 
gustándoles comerse a sus prisioneros 
de guerra, más bien por tradicional 
costumbre que por verdadera afición a 
de sus semejantes. 

Por lo demás son de bonísima índole 
cen pronto amigos ser- 

Viciales de extran- 
jeros, 

Otra tribu no menos 
interesante es la de los 
Babunda, los enales sa- 
ben dar a sus poblacio- 
es el aspecto de 119 
civilizadas. Las cabañas 
están bien construídas, 
casi artísticamente, y el 
amor de Jos habitantes 
por las construcciones 
va tan lejos qué tienen 
cabañas especiales hasta 
Para Jos pollos, al paso 
que, en otras tribus, és- 
tos viven en absoluto 
abandono, 

Los Babunda son físi- 
camente una raza muy 
bella y a sus gracias na- 
lurales saben añadir or- 


Poseen, 


los 


namentos de todo género, mostrándose especial- 
mente hábiles en el difícil arte del peinado. Jl 
Material de que más consumo se hace para la 
tualeta es la creta rojiza que sirve para trazar 
líneas y dibujos de toda clase sobre la carne 


la 


y se ha- 


Mujer babunda, con 
el pecho cruzado 
por rayas blancas 
para indicar su 
condición de viuda, 


carne 


desnuda del: pecho y la espalda. 

ln el territorio de los Babunda son 
muy frecuentes y los tempo- 
rales, 

Digna también de ser eonocida es la 
tribu de los Bapindji que ocupan los 
islotes del curso superior del río Kwilu, 
donde los paisajes naturales son de ex- 
traordinaria belleza. En las aguas de 
su rio, que están Jlenas de rápidos y 
de vórtices, los indígenas han llegado 
a convertirse en nadadores formidables 
y jamás se da el caso de que se ahogue 
ninguno. 

la rapidez con que llegan las noti- 
cias desde un pueblo a otro se explica 
Fácilmente: Jos Bapindji poseen un com- 
pleto código de señales, y las noticias 
son también transmitidas por medio de 
golpes dados sobre un gigantesco tam- 
tam, pendiente de una fuerte pértiga. 

lin honor a la verdad debe consig- 
narse tribus de que hemos ha- 
blado, si bien se pelean con mucha fre- 
cuencia entre hasta por causas 
fútiles, son eu cambio buenos, atentos 
y considerados con los extranjeros que 
llegan a visitarlos. Esta cualidad tenía 
naturalmente una gran importancia 
para la expedición, por lo peligroso 
que es atravesar países donde la más 
leve descortesía puede ser causa de 


recios 


que las 


ellas, 


hostilidades, cuando no se dispone de hombres 


capaces de respetar los bienes y las susceptibi- 


lidades 


Arqueros hambalas 


de 


los otros. Además, los porteadores 
bambalas dieron siempre 
pruebas de clara inteli- 
gencia y de mucho celo, 
esforzándose por servir 
de ayuda en todas oca- 
siones y en todas formas, 
y particularmente en las 
contingencias más difí- 
ciles, a los exploradores 
que llegan a visitarlos. 

La expedición atravesó 
dos poblaciones entre 
las cuales se había de- 
clarado la guerra; pero, 
con gran sorpresa los ex- 
ploradores pudieron cons: 
tatar, pasando la noche 
entre los indígenas, que 
nada especial indicaba 
el estado de lucha en que 
las dos tribus se encon- 
traban. El jefe de una 
de las dos poblaciones 


rocibió a los expedicionarios en su casa con mues. 
tras de la mayor efusión, pero se excusó de no 
poder hacer más por hallarse sumamente ocupado 
con los preparativos bélicos. Pedir más hubiera 
sido gollería. 


KALISAY, 


"es el mejor vino quinado. 
| Tónico aperitivo agradable 
y sano recomendado por los médicos. 


A 
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PA 
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LA BATALLA DEL SOMME.—LAS TRO PAS QUE TOMARON Y GUARDARON 


Por excepción demasiado rara, la censura fran- 
cesa ha permitido a los diarios designar a los tres 
batallones de alpinos cuya carga heroica conquistó 
la importante posición de Bouchavesnes. Al mismo 
tiempo, la prensa han rendido un justo y magnífico 
homenaje a los regimientos de línea que han ayu- 
dado a esta brigada de alpinos y completado su 
obra, conservando la aldea conquistada a pesar de 
los cuatro furiosos contraataques que los alemanes, 
en formación cerrada, dirigieron contra Boucha- 
vesnes, 

Las pérdidas sufridas prueban el heroismo de 
estas tropas. No obstante, hay que prevenir al pú- 
blico contra las apreciaciones de los eternos pesi- 
mistas. Una de las consecuencias del nuevo método 
de combates en cumpo ruso, es que el soldado me- 
nos protegido corre más peligro, pero el peligro es 
menos grave para las tropas francesas que Ccom- 
baten únicamente en líneas dispersa No puede de- 
cirse otro tanto con respecto a los alemanes, que 
todavía insisten en su procedimiento de cargar en 
columnas compactas, sobre las cuales la artillería y 
las umetrailadoras ocasionan espantosos estragos. 
Delante de Bouchavesnes había un punto donde el 
contraataque particularmente vigoroso acumuló los 
cadáveres formando un montón enorme. Ahora bien; 
en este montón había 327 alemanes, contra 35 fran- 
ceses solamente. La lucha, justo es decirlo, se había 
desarrollado en los bordes inmediatos de los pues- 
tos de ametralladoras franceses. Aunque los alema- 
nes sigan siendo dueños todavía del empleo de es- 
tás terribles máquinas de guerra, los franceses en 
cambio han aprendido la verdadera manera de ser- 
virse de ellas, es decir, de desenmascararlas en el 
último momento para fusilar a los hombres casi 2 
boca de jarro, El montón de cadáveres de que ha- 
blamos estaba allí para demostrar que también en 
esta rama han hecho los franceses progresos ex- 
traordinarios. 

Los relatos oficiales, en, su concist brevedad, ha- 
cen insuficientes las visiones de estos canipos de 
batalla donde tanto heroísmo sublime se derrocha, 
He aquí, no obstante, una anécdota tomada entre 
otras muchas igualmente significativas. 


DIPLOMATICO DESENGAÑADO 


Cuando el gobierso rumano tomó en su famosa 
sesión la decisión de entrar en gucrra, el rey y sus 
ministros, de común acuerdo, juzgaron conveniente 
advertir inmediataménte al conde Czernin, emba- 
jador de Austria-Hungría, cuya delicadeza y “cuya 
corrección habían sido siempre perfectas. Un alto 
funcionario rumano se presentó, pues, en Ta 19= 
gución de Austria con el texto de la declaración 
de guerra. 

“Mi gobierno me envía para cumplir una grave 
misión. Tengo que dar lectura a vuestra excelencia 
de un documento cuya importancia no se le es- 
capará.” 

Después de haber oído el enunciado de las reivin- 
dicaciones con que comienza la declaración de gue- 
rra, el ministro de Austria, fatigado por la exten- 
sión de la lectura, no comprendiendo de qué se 
trataba, exclamó: 

—“Déjeme usted reir, señor. Es inútil que siga 
usted leyendo, ..” 

— “Perdone vuestra excelencia — replicó el alto 
funcionario rumano, —si no puedo asociarme a su 
hilaridad; pero sólo me queda una línea que leer; 
hela aquí; “A partir de mañana, Rumania se con- 
siderará, en estado de guerra con Austria-Hungría”. 

El conde Czérnin lanzó un grito de estupefac= 


BOUCHAVESNES 


En el asalto de Bouchavesnes, una hilera de sol- 
dados que acababa de apoderarse de una trinchera 
enemiga, es reemplazada por otra. Los asaltantes 
han sufrido grandes pérdidas y tienen que retirarse 
un poco a la retaguardia para reforzarse. Se pasó 
lista para ver los que faltaban. ¿Fulano de Tal? Al- 
guien responde: “Muerto; estaba delante de nú 
cuando cayó; me empujaron por detrás y tuve que 
pagar sobre su cuerpo; vi la cabeza que con un 
pedazo del hombre rodaba por tierra”. El hombre 
puso toda su energía de soldado disciplinado para 
dar estos detalles precisos. Cuando terminó estaba 
lívido, se desplomó y cayó con el rostro contra el 
suelo y los brazos en cruz. Lo levantaron; ho tenía 
nada, ni siquiera un arañazo; pero aquél cuyo ca- 
dáver decapitado habían pisoteado, era su hermano, 
que la víspera había llegado a incorporarse a la 
compañía, y no obstante, en medio de tantos sufri- 
mientos y tanto esfuerzo sobrehumano, frente a la 
muerte que acecha los soldados conservan una en- 
tereza de ánimo. asombrosa. 


En el carnet de ruta de uno de ellos encontramos 
estas líneas, llenas de emoción, acerca de la muerte 
de un pobre asno. “Aquí no llegan los convoyes 
automóviles de abastecimiento mi los carros, ni los 
Entonces hubo que recurrir a los 


mulos siquiera. 
basta 


asnos, algunos borriquillos enanos. Un hombre 
para conducir diez, y ellos son los que se encargan 


de llevarnos la comida, bien insuficiente, dicho sea 
de paso, Antes de ayer encontré a uno de estos ho- 
rriquillos que yacía en el fondo de uno de esos 
cráteres que dejan las eranadas. Yo no sé lo que le 
había ocurrido, pero su cuerpo formaba una masa 
rojiza, que atravesaba la raya blanca y rota de su 
espina completamente descarnada. No obstante, vi- 
vía todavía el pobre animal, y sus patas dislocadas 
se retorcían de dolor. Cogí entonces mi revólver, y 
desde lo alto disparé contra él. Vi la mitada del 
pobre borriquillo que se apagaba dándome las gra- 


mente el moví- 


cins por la acción y vi también cla 
miento de sus párpados que se cerraban terminudo 
el sufrimiento”. 


Y DIPLOMATICO DESOLADO 


ción y, encontrando de nuevo toda su delicadeza, 
saludó friamente a su interlocutor. Lo había com- 
prendido todo. 

A este retrato de un diplomático desilusionado y 
estupefacto, hay que añadir el del ministro de Tur- 
quía, el bueno de Sefa Bey. Este hombre exco- 
lente, cordial y sin malicia, cabeza de buen turco y 
buena cabeza de turco, al saber la noticia de la 
guerra no pudo dejar de expresar su dolor. No 
ercía lo que acababa de oir. Se lanzó a la calle 
para hallar confirmación y se lanzó llorando en bra-= 
zos de todos los rumános que encontraba, excla- 
mando : 

—“¡Pero es verdad que vamos 4 ser enemigos ? 
¡Eso no es posible! ¡Vaya una historia! ¡Yo que 
estaba tgn bien aquí! ¡Quién hubiese podido pen- 
sar jamás una cosa parecida!” 

Se trató de consolarlo, prometiéndosele «que la 
guerra no sería larga y que más tarde podría volver 
como amigo. Pero no importa; Sefa Bey seguía in- 
consolable, Al parecer, no tenía mucha prisa en 
volver a ver las orillas del Bósforo, que considera 
acaso un poco peligrosas. Entre los diplomáticos 
desengañados, es el diplomático desconsolado. 


(De L'Information Universelle.) 
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Ropa interior 
de Verano 


| CAMISETAS de hilo, francesas, 


CAMISETAS de aleodón, fran- 
| cesas, de muy buena calidad, 


notable surtido en colores y 


CALZONCILLOS cortos. a la 
americana, en telas blancas. li. 
sas y rayadas en zephires de 


colores de muy buena calj- 


MEDIAS de hilo, neveras o de 
fantasía, francesas, de primera 


calidad. a pesos 2.75, | 460) 
195 5 $ . 


MEDIAS de aleodón, francesas, 


de calidad superior, colores de 
fantasía y en negro, a 0 4() 
$ 1.30, 1.10, 0.75 y. $ Ve 


CREDITOS 


Acordamos créditos en 
mercaderías pagables en 
10 meses, sin cobrar inte- 
reses y sin recargar los pre 
cios, 


ly 


Soliciten condiciones. 


'94 De eel áÉ 


Avda. DE MAYO 1001 esq. Bernardo de Irigoyen 


"Fray Mocho en Montevideo 


Durante la visita anual de los miembros de la Alta Corte do Justicia a las cárceles. —A la izquierda: los visi 
tantes saliendo de la Penitenciaría, A la derecha: lunch oírccido a los miembros en la carcel correccional, 


Comisión de damas que se encargó de la defensa de las Lunch servido en el Club Español, en honor del nuevo 


mujeres encausadas. ministro de España en el Uruguay. 
PA _  ———e— —————— - 
Z 


>» HOMBRES DEBILES 


REDMATISMO 
FA LTA Y PARA OTRAS ENFERMEDADES- usen el cinturón 
““ROBUR'” del Dr. Berndt. Tiene batería a pilas secas y 
DE VIGOR Regulador para graduar la corriento. ¡No produce quemadu 
VARONIL ras y están siempre listas para usar sin ninguna prepara- 
ción. Pidan gratis libros explicativos a A. Scheid, calle 
Carlos Pellegrini 644, Buenos Aires. —Se atiende a toda hora 


IT asILAS DESARMABLES | DESARMABLES o ades de a praia ES 


DESDE 180 PESOS 
Puertas, Madoras, Alambres tejidos Un folleto instructivo sobre la 
materia anterior, será enviado gra- 


y Artíicuios do Horroría 
SOLICITEN CATÁLOGO G tis por correo a cualquier dueño de 
perro a solicitud. Ediciones en in- 


TORTOSA Hnos. 
glés, español o alemán. 


CHARCAS, 2940 — BUENOS AIRES - 
Uy. T., 5081, Juncal - C. T., 41, Norto H. CLAY GLOVER COMPANY 
120 West 31 st Street New York, E. U. A. 


CURA INFALIBLE de las enfermedades secretas de am- 
bos sexos, por antiguas que sein, en breves días, sin 
inyecciones ni lavajes, con los Cachets Antiblenorrágicos DO CTO R ZAMBRI NI 


Collazo, aprobados por el Departamento Nacional de Hi- 


giene y premiados con medalla de oro en las Exposicio- Jefe de clínica del servicio de nariz, gar- 
nes Internacionales de París y Roma. Pídanlos en las ganta y oídos del hospital San Roque. 
farmacias o remitiendo $ 6— a la Oficina Química y 

Farmacia del Cóndor, Córdoba 884, lRosario GRATIS 671, CARLOS PELLEGRINI, 671 
mando folletos. —Depósitos: en Buenos Aires, Drogue- Delos. 


ría Americana, 'Paseo de Julio, 679; en Montevideo: | 
Droguería Beisso, 18 de Julio 1051. 


Cirujano del Hospital Fernandez (vujores) 
Dr AN GÉL J VILL A PARTOS. ENFERMEDADES Di SEÑIRAS 
. o y CIRUGÍA ABDOMINAL —————= 


CONSULTAS: 
Lunes, Miércoles y Viernes de 3 27 <> SUIPACHA, 165 


Otros dias: > horas pedida: nión Telefónica 20M * Ihartrd) 


Aventuras de don Juan Barrigón 


Don Pánfilo cazador de maríposas 


¡Quien HABAR PUESTO 
ESTA LED 


DESTA ESO ya 
UNA ESPECID e 
A ES 


WTE voy A ENCERRA 
Ve EL SÓTANO TRES Li GERO_DORY 
NG LARGOS LA 


- Los nuevos profesores en Ciencias y Letras 


Sr. Virgilio Fariña Nú- Sr. José Calderaro.— Sr. Armando L. Ca- Sr. Julián García Ve- Sr. Juan Carlos As- 
ñez, profesor en Letras Letras. safuz.—Letras lloso.—Letras. tolfi.—TLetras. 


Br. Doroteo Caro. — Sr. Romualdo Ardis- Sr. José Más, profe- Sr. Carlos L. Bosch. Sr. Juan TP. Arabel.-— 
Letras. sone.—Lotras. sor en Ciencias. Ciencias. Ciencias. 


Br. Francisco Lamen- Sr. Alfredo Fazio. — Sr. Eduardo A. Lau- Sr. Miguel Chimen- Sr. Juan B. Ardizzo- 
za. —Ciencias. Ciencias. rín.—Ciencias, to, —Ciencias. ne.—Ciencias. 


TEÑIRSE EL CABELLO 


sin reparar en la cualidad de la tintura que se usa, puede preesentar in- 
convenientes más grandes de lo que generalmente se eree, Á veces, caída 
del pelo; otras veces, irritaciones de la piel y hasta verdaderos envene- 
namientos, Al contrario, Je 


CROMATINA 


permite devolver al cabello y a la barba su color natural: rubio, castaño o 
negro, como se desee, al mismo tiempo que es perfectamente inofengiva por 
no contener ninguna sal metálica. Esta ventaja sola basta para que le quede 
asegurada la preferencia entre todos los productos similares. 


USO SENCILLO INNOCUIDAD ABSOLUTA 


EN VENTA: Droguería de la Estrella Ltda. sus secciones y todas las 
buenas farmacias y yporfumerías. 


Turf 


La vencedora del clásico Comparación Turfmen de !ínea 


El domingo último se corrió el *““Comparación”'—tiro: 

2.200 metros; premio: 15,000 pesos,—ganándolo en 

búoha ley la óptima Canora, por Old Man y Campanilla, 

del stúid Los Rosales, en 2'18”!/. Cuidador: Vicente 
Fernández. 


MÉTODO SENCILLO 
PARA ENGROSAR 


UN NUEVO DESCUBRIMIENTO 


Hombres y mujeres delgados, ¿A dónde hu ido n pa- 
rar aquella comida sguenlenta de que participaron Vds. 
anoche? ¡Qué se hu hecho de todos los elementos nutri 
tivos que aquélla comida contenfa? Parece que pasuron 
Por su cuerpo como pasan los líquidos por un colador, 
sin haber dejado heneficio alguno ni baher aumentado 
su peso en lo más mínimo, No se atreverán Vds. a negar 
la existencia: de dichos ingredientes nutritivos en todos 
los alimentos que Vds. ingieren, como los había en la 
comida de anoche, y de por fuerza tendrán que admitir 
que la cnuña de su delgadez es debida au que sus órga- 
nos digestivos y asimilativos no funcionan con prople 
dad, Esta es la simple verdad de los hechos y es upli- 
eableca todas las personas delgadas en todas partes del 
mundo, Se hace necesario reconstruir y ayudar a ta 
les órganos en sus funciones, o de lo contrario no hu- 
brá- esperanza de que puedan Vds. engrosar, La ayuda 
€s- simple y ul. aleanee de todas las inteligencias y to- 
dus las fortunas, a saber: Coma en abundancia de todo 
lo que Vd. npetezen y tómese una pastilla de **Sargol'” 
con cada comida, En dos o tres semanas notará Vd, la 
diferencia de cinco u ocho libras de carnes sólidas y 
Permanentes que habrá Vd, ganado, El *“Sargol”” se mez 
cla eu su estómago con los alimentos y los prepara para 
ser asimilados y debidamente absorbidos por la sangre. 
No entrarán y saldrán de su euerpo como agua por un 
colador, Personas delgadas cuando toman “*Sargol””* 
¿ganan de 10 4 15 libras de carnes por mes; y no es 
una carne floja y pasajera, sino dura y permanente. 

Las pastillas ''Surgol'* se componen de seis do los 
Mejores ingredientes de que dispone la química para 
Producir carnes y las garantizamos ser absolutamente 
ofensivas y agradables de tomar. Son recomendadas 
bor médicos y furmacéóuticos. 

Se venden en las boticas y droguerías 

Unico introductor: L. F. Milanta, Moreno 927, 
JUEnOE Aires 


( ¡ 
'/ 
ji PARA 
¡Eossooni , eS 
'd NS 
Do? Mar 
Jl 


| os mMAaro de | 
a 


A 


David Englander, el jockey El viejito don Norberto 3. 


clásico, cuya buena estre- Rodríguez, propietario del 
lla para los '“grand-prix'” stud ''La Posta”. 
tanto admira su colega Alegoría de Fly, 
Mingo (y '“'“anque'” Car- 

doso). 


“El perfume de moda de 


, 


das cortes de Europa.” 
Cau de (ologne 
Ilbkinsor 


J. € E. Atkinson, Ltd.. 
London. 
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Entre los accesorios más bonitos 
primer término las bolsas o carteras. 


L 


Infinitas variedades pueden surgir 


bricación, como también diferentes 
llevarán, y depende en parte la elec 
acompaña, dando así una nota 
arreglo. 
Aprovechando. la rac 
) soplando con gran intensidad en nue 
iy provechosa una, visita a los roperos 
quedan guardados y archivados 
los trapos viejos que fueron otro- 
ra, vestidos y trajes magníficos 
llevados por nuestras abuelas. 
Si la suerte nos acompaña y 
nos permite encontrar en nues- 
tra exploración un pedazo de 
terciopelo estampado de color £ 
apagado, o un retazo de sedal! 
brocato o bordado, t 


Buenos Áires 


del tocado femenino, figura en 


en la interpretación de su fa- 
serán según la hora en que se 
ción de la cartera del traje que 


más de elegancia al conjunto del 


ha de interés para todo lo antiguo que está 


>stra sociedad, puede resultarnos 
o cajones de la casa en 


há. 


endremos 


los elementos más apropiados! y , 


a confeccionar una **estar- 
celle?? o bolsa antigua, verda- 
deramente regia. Haremos una 
bolsa de fondo ovalado o frun- 
cido—en este: caso disimulará 
el fondo una borla basante pe- 
sada,—y  Cerraremios la bolsa 

con una cinta pasada qn argollas, 
cosidas sobre el “forro interior si 
son sencillas, o sobre la misma 
tela, al exterior, si son de un tra- 
bajo bonito. 

Ahora, si nuestras señoras abue- 
las o bisabuelas conservan algu- 
nas de estas bolsas antiguas, enor- 
mes de grandes, con un cierre lin- 
do de plata cincelada 0 de plata 
dorada con incrustaciones de pe- 
drerías, tratemos que nos regale 
la prenda para Jucirla nosotras, 
Sacaremos el cuerpo de la bolsa, 
el cual antiguamente era de seda 
gruesa, negra y opaca, Haremos 
una bolsa más corta, de terciopelo 
o de seda, negro o azul si el cie- 
rre es de plata antigua, de cual- 
quier color—el que venga bien— 
si es dorado y con adorno de pe- 
drerías, y. lo coseremos al cierre. El forro queda precioso de 
seda blanea con brocato, oro o plata, —o para bolsas negras, de 
cinta ancha Pompadour con dibujos grandes. 

Lo mejor para dejar constancia de la antigúedad de la bolsa, 
es dejar cierre y cadena sin limpiar; resulta el conjunto más 
discreto, y el ““cachot”” de antiguo es bonito. 

Las que no tienen bisabuelas 0, si las tienen, que no sean 
generosas, podrán competir muy bien como elegancia con las 
poseedoras de carteras antiguas, Necesitarán un poco de pa- 
ciencia y buena vista. Con mostacilla harán unas obras de arte, 
lo que explicaré en una de mis próximas charlas. —LILA. 


par 


Traje de brin azul lino, ador- 
nado con soutach azul más 
obscuro 


Traje de voile gris páll- 

do, con cinturón termi- 

nado con borlas de pasa- 

manería, cuello y puño 

paño color topo; bordado soutache 
topo en la polera y la blusa. 


donde 


LA SUPERIORIDAD 


de los Muebles Thompson es indiscutible 


Para convencerlo in itamos a 
Vd. a que nos visite y examine 
nuestros notables modelos. 


ls 
Fe 


Ir 
MAUI 


O A 


JUEGO DE COMEDOR de roble macizo, lustrado en rico tono antiguo patinado, com- 
puesto de Aparador de 1,80 m. largo, con cajones y armarios. Trinchante de 1.20 m, 


largo. Mesa de'1.20 X 2,40 m., con tornillo de expansión, 10 1 290 
Sillas y 2 Sillones, asientos tapizados en tela cuero. . . . +. $ Un . 


CRISTALERO EXTRA 


e ; E ib CÓMODO 
Magnífico surtido de 4 LoS SILLÓN 


juegos de mimbre O Y de mimbre, 


y piezas sueltas. pb F: f con carteraen 
de ' el brazo para 
diarios 


, y revistas 


MUBRNIDA y), 
Fl e, 


e 
HILOS 


> EL CORSE PREFERIDO POR LAS SE- 
A ÑORAS QUE VISTEN 


CON DISTINCION. 


Hemos puesto en venta en estos días una nueva ( 
serie de tipos de gran chic. Visite la exvosición 
especial que celebramos en nuestro ANEXO. 


33—CORS8E en - 
coutil brochee 
de seda, corte 
especial, c0- 
rvige las líne1s 
del cuerpo, se- 


54—CORSE en coutil li- 
so arrasado, modelo de 
moda, entallado en la cin- 
tura, sumamente prácti- 
co, adornado con punti- 
llas, cuatro ligas, en ro- 
sa, celeste y blanco, u 

Pesos 


6.50 


minlto y largo 
de caderas, 
muy recomen- 
dable para per- 
sohas gruesas, 
con elásticos. 
adornado con 
valencianas y 
cintas, cuatro 


ligas, $ 28.— 


43 C—CORSE en coufil 
floreado, semiulto de / 
busto, corto de caderas, 
muy cómodo para diario 
y apropiado para perso- 
nus de edad, adornado 
con puntillas, dos ligas, 
colores rosu, celeste y 
blanco... +. $ 5:90 
664—CORS en brochee 


de seda, de garantido re- 


sultado; este modelo hu 
sido cortado especialmen- 
ara sostener y her- 
mosear las 

líneas del 

cuerpo, 

adornado 

| con en en > 

jes y cin- 

198, A De- 

sos 25.50 


69 —CORSE en rico 
eoutil con lunares de 
seda, especial para re- 


688 —CORSE en cóutil fl - 
brochee de seda, corte | 

elegante, muy flexible ducir y sunvizar las lí. 
al talle, adornado con q neas del cuerpo, entalla 
encajes y Cintas, cul= la cintura, adornado 
tro ligas, colores Tosu, con encajes y cintas. 
celeste y blanco . $ 17.90 cuatro ligas, $ 16.50 
55—CORSE en brocheo especial, 149—-CORSE en. telo especial, 
entallado en la cintura, gemial-| , PARIS. ] de garantido resultado, “enta- 
to, poco emballenado y livinno, í llado en la cintura, largo de 
apropiudo pára personas de me- caderas, con ligas eruzadas que 
«lianas proporciones, adornado permiten toda comodidad al 
con valencianas y Pi li- cuerpo, adornado con puntillas J 


PS so! ANEXO: Av. de Mayo, Perú y Rivadavia) y cintus . $ 12.90 


D l 
a MORET AAN ASA ] 


Estación nueva 


Decoración nueva 


Muebles de Verano 


Gath «£ Chaves exhibe actnual- 


mente en su Casa Central, una inmensa 
y selecta variedad de Juegos de mimbre 
y caña de la India para vestibulos. 
Juegos, Hamacas y Sillones pintados al 
laqué para jardines. Bancos de jardin, 
con o sin toldilla. Mesas de hierro, Si- 
llas plegadizas, etc. etc. 


Se acaba de recibir y está también en 
exposición. una gran partida de Creto- 
nas lavables, Muselinas con yolados 
Muselinas madrás y Satines floreados. 


Los precios que hemos marcado, son de 
verdadera excepción, y estimaremos nos 
visiten, en la seguridad de que la call- 
dad óptima de los artículos que aquí 
ofrecemos, ha de contrastar eyidente- 
mente, con la modicidad extremada de 
los precios. 


THE SOUTH AMERICAN STORES 


Gathh e Chaves IL": 


CASA CENTRAL: FLORIDA Y CANGALLO 
DEPARTAMENTO MUEBLERÍA 5.0 piso 


Ál perfeccionar los automóviles 
que hoy ocupan en el mundo, no 
de motores y de ajuste, su comodi 
la práctica y en las enseñanzas 

nejo y control de forma que cua 
nejar cualquier modelo d 


El auto de más fácil manejo 


“STUDEBAKER” hasta llevarlos al puesto halagador 
sólo se han tenido en cuenta su solidez, su perfección 
sino que también, fundándose en 
se ha simplificado su ma- 
Iquiera puede sin largo y enojoso aprendizaje ma- 
e coche “STUDEBAKER”. 


NADA HAY TAN MOLESTO en el manejo 
de la mayoría de los autos, como tener que 


bajarse del coche y 
exponerse a rom- 
perse un brazo 0 


“* recalcarse una mu- 


¡ ñeca ““dando mani- 
ja'?. La práctica. 
la comodidad y 
hasta la estética 
aconsejaban la su- 
presión de la ma- 
* nija. 

E 


dad y su elegancia, 
de una larga experiencia, 


AUÍA 


El dueño de un “«STUDEBAKER”” generalmente $us- 
ta de manejar el coche por si mismo. : = = 


NADA HAY TAN PRACTICO como el 
arranque eléctrico de los coches Studebakar. 


Basta pisar un pe- 
queño botón y el 


motor se pone en 


movimiento sin que 
el automovilista 
tenga que abando- 
nar su asiento ni 
que hacer esfuerzos 
ni ridícuias figu- 
ras. 


OTRA COSA MOLESTA y fastidiosa es te- 
ner que poner las cortinas cuando inespera- LA LLUVIA NO MOLESTA CUANDO el 
damente sorprende la lluvia... Hay gue ba- coche es un ““Studebaker”” porque las corti- 
AP LOL, jarse del coche, em- nas se cclocan en pocos segundos sin mover- 
SPTERI TD RR TT paparse hasta los se nadie del interior del coche y con una 
SETTER ', huesos pretendien- NTE sencillez y facili- 
do abrochar los bo- SN ADD: Ñ E dad que asonibran. 
tones y mientras AS SNS OS Además están per- 
tanto el auto se lle- AIR AAA | fectamente  ajusta- 
Ñ OGG 42] na de agua y las ho 0 5 AN 255 das y su unión es 

Es A cortinas quedan mal 1d Ho 20 == hermética. 


unidas. NAS E 


En los autos ““STUDEBAKER”” todo so controla sin esfuerzo, sin tener que estirar o encoger 
log brazos, ni que atender a vointe cosas diversas al mismo tiempo. La corneta eléctrica rez- 
ponde a un botón que está en el centro del volante de dirección. El freno de mano y la palanca 
de las velocidades están dentro del coche a la derecha del que guía y pera efectuar los cambios 
basta mover con dog dedos la palanca, que responde en seguida, 

“STUDEBAKER' HA ALCANZADO SU FAMA CUIDANDO DETALLES DE FABRICACION, 
DE COMODIDAD Y DE SENCILLEZ 


D. B. RICHARDSON, Representante 


AVENIDA DE MAYO 1235, Buenos Aires 


THE STUDEBAKER CORPORATION OF AMERICA 


Concesionarios 
en el Uruguay: 


COATES Hnos. 


SARANDI, 452 
Montevideo 


A las señoras les encanta 


dirigir un Studebaker. S 


FRAYMOCHO | 


“ SEMANARTO FESTIVO, TITERARIO, ARTÍSTICO Y DE ACTUALIDADES 
LUIS PARDO CARTOS CORREA LUNA JOSE M. CAO 
REDACTOR DIRECTOR DIBUJANTE 


BUENOS AIRES, 24 DE NOVIEMBRE DE 1916 


- Don Pelagio ameno 


A ci 


rd 


Don Pelagio.—¿Estas son las provincias donde domina el partido radical? 
Don Hipólito.—No; son las provincias invadidas por la langosta, 
Don Pelagio.—Es lo mismo. 


Una tarde, Apolo y 
Mermes se encontra- 
ron en las alturas del 
Pnyx (*). Desde el bor- 
de de una roca escarpa- 
da contemplaban a Ate- 
nas. 

lia tarde era maravi- 
llosa. El sol, cruzado ya el 
Archipiélago y descen- 
diendo hacia el mar Jó- 
nico, sumergía su disco 
radiante en el agua azu- 
lada, quieta y unida. 

Las cumbres del Hi- 
meto y del Pentélico res- 
plandecían aún, como 
bañadas en oro fundido, 
mientras los últimos fue- 
sos del poniente envol- 
vían la Acrópolis. Los 
blancos mármoles de los 
Propileos, del Partenón y del Erecteión tenían un 
tinte rosado, y el hierro de la lanza de la gigántes- 
ca Atenea Promakos centelleaba como un faro en- 
cendido sobre el mar. 

Bajo la bóveda ce 
de regreso a sus nidos ocultos en las rocas, 
níanse, con las alas desplegadas, 

Al pie del Pnyx, la ciudad estaba" todavía llena 
de animación. Junto a la gran fuente del Poiquileo, 
doncellas vestidas con blancas túnicas cantaban, reían 
bulliciosamente, llenaban de agua sus ánforas, se la 
ponían sobre el hombro y, el brazo levantado, ale- 
jábanse camino de sus casas, graciosas y ligeras co- 
mo ninfas inmortales. 

Una tenue brisa sopló de la llanura del Atica, 

-«Jlevando a las dos divinidades los ecos de las risas 
y de los cánticos. 

Apolo, “la mirada perdida en la lejanía”, escu- 
chaba. 

Entretanto, los fulgores del crepúsculo apagáronse 
Jentamente y el movimiento cesó; los esclavos esci- 
tas cerraron las puertas y todo quedó en silencio. 
Una noche duloe como la ambrosía tendió un som- 
brío velo estrellado sobre la Acrópolis, la ciudad y 
la campiña circundante. 

Pero las tinieblas no duraron mucho. Bien pronto 
la pálida Selene emergió del Archipiélago y navegó, 
como un bajel de plata por el “azul espacio, Y de 
nuevo los mármoles de la Acrópolis se iluminaron, 
esta vez con una luz de un verde límpido que los 
tornaba semejanes a visiones de ensueño. 

—Debo confesar—dijo el dios “del mirar lejano” 
—que Atenas se ha elegido una morada maravillosa. 

—¡ Ah, por algo es la diosa de la sabiduría! Nin- 
guno hubiera podido hacer más atinada elección— 
respondió Hermes. Y luego, Zeus tiene por ella una 
eran debilidad. Para expresarle un deseo, a ella le 
basta con 'acariciarle la barba y él en seguida la 
llama su Tritogenia, su hija querida, hace todo cuan- 
to ella le pide y aprueba todos sus actos con un 
movimiento de cabeza. 

——Tritogenia me fastidia a yeces—refunfuñó el 
hijo de Latona. 

— "También he notado yo «que empieza a ponerse 
cargante—respondió Hermes, 

—Como un viejo peripatético. 

—Peor todavía, como sus adoradoras las 
nienses. 


este, una bandada de buitres, 
£er- 


ate- 


A 
(A de la antigua 


A Atenas, donde se verificaban 
las asambleas populares. 


El popular escritor Enrique Sienkiewicz, fallecido 
recicntemente. 


El dios radiante vol- 
“vióse hacia el vencedor 
de Argos: 

—Se diría que hablas 
de las atenienses con se- 
gunda intención. is que 
acaso no hacen la debi- 
da justicia a tus talen= 
105? 

—Fabulosamente, 
de Latona. 
¿ Conque si? —dijo 
Apolo. — ¿Crees tá que 


hijo 


hay en esta ciudad una 
cola mujer az de no 


tar de n 
de mi música ? 

Sí; 0108 resplande- 
ciente. 

Mira; si tú fueses 
un dios un poco mas 
honrado, yo te propon- 
dría una apuesta, pero: s 
mú pierdes, vencedor de 
Argos, me enseñaras en 
seguida los talones de 
tus sandalias. ¡ Y cual- 
y quiera te encuentra des- 
! pués! 


LAS TIASR 5 EA AE 
O- A AAA A os — Pues no; te Juro 
VTA ICAES EPS EN por el Hades, extendien- 


do una mano sobre el 
mar y la otra sobre el 
continente, que no haría 
tal cosa. Y este es. un 
juramento que no sólo yo, sino los mismos magis- 
trados de Atenas observan. 

— Vamos, tú exageras. En fin, seá. Si pierdes tú, 
me llevarás a Wrinacria un rebaño de bueyes de 
largos cuernos, que robarás donde te parezca, como 
el que me robaste en Piéride, de muchacho, 

— Conforme. ¿Y qué recibiré yo, si gano? 

—Di lo que quieres, 

—HEscucha, dios. “del mirar lejano”, voy a ser 
franco contigo, cosa que no me sucede a menugo, 
como tú sabes. Un día, Zeus me encargó de llevar 
no recuerdo qué mensaje; pasando sobre Trinacria, 
vi a Lampecia que, junto con -Taetusa, apacentaba 
los rebaños. Desde aquel día, Lampecia está siem- 
pre ante mis ojos y en mi pensamiento. Hi yo gano, 
es decir, si hay en Atenas una mujer que resista a 
tus cantos, tá me darás a Lampecia como esposa. 
Esto es todo lo que pido. 

El dios del carcaj de plata meneó la cabeza, 

-—¡ Es curioso encontrar el amor hasta en el co- 
razón del patrono de los comerciantes! Bueno, está 
dicho: si ganas, te casas con Yampecia, 

Los ojos: de Hermes relampaguearon de alegría. 

— Entonces, la apuesta está hecha—dijo-—pero con 
una condición, se entiende: yo elegiré la mujer $0- 
hre la cual pondrás a prueba tu divino poder. 

—Mientras no trate de una palurda... 

—Será una ateniense digna de ti. 

—Confiesa que ya la tienes elegida, 

—Así €s. 

—/¿Soltera, viuda o casada? 

— Casada, eso ni se pregunta; porque a ti te sería 
lo más fácil del mundo conquistar a una doncella 
o a una viuda nada más que con una promesa de 
matrimonio, 

—¿Su nombre? 

—+Eriphila, esposa de un panadero, 

—¡ De un panadero l—replicó, con una mueca des- 
deñosa el dios radiante. 

—Qué quieres? Es la olase de gente con quien 
tengo más relación... El marido de Eriphila se en- 
cuentra ausente. Salió ayer para Corinto. Así que, 
cuando quieras, te haré conocer a Eriphila, 

Una ligera ráfaga de aire levantó en sus alas in- 
visibles a los dos dioses de las alturas del: Pnyx y, 
un instante después, ambos se cernían sobre una 
casa próxima al Stoa. 

El vencedor de Argos levantó con su poderosa 
mano el techo, tan fácilmente como una cocinera 
destapa su cacerola, y mostró a su compañero tina 
mujer sentada en el interior de «una panadería $2- 


parada de la calle por un simple enrejado y una 
cortina de lana. 
Mira. 

Apolo miró. 

Inclinada sobre la mesa, y a la 
pára de tres mecheros, la panadera ap: 
hida por las cifras que su mano iba trazando sobre 
unas tablillas de mármol. Sus largas pestañas incli- 
nadas proyectaban una sombra sobre las mejillas; 
de cando en cuando levantaba la cabeza y miraba 
hacia arriba como tratando áe recordar lo que tenía 
que escribir; entonces se podían ver sus admirables 
pupilas de un azul tan profundo, que, a su lado, el 
azul de Jas aguas habría: parecido pálido. Su: ros- 
tro, blanco como la espuma de las olas del mar y 
rosado como la auro sus llabios, deslumbrantes 
como la púrpura de Siria, y su cabellera de un ru- 
bio dorado, igualaban la beileza de Cypris. ¡ Era her- 
mosa como una flor, como la luz, como una canción ! 

Cuando bajaba los ojos, parecía suave; cuando 
OS levantaba, pensativa, más aun, inspirada, 
Hermes sonrió maliciosamente y con gusto se hu- 
biera restregado las manos bajo su clámide, si no 
se hubiese estorbado el caduceo. 

Entretanto, la hermosa 
de los cabellos de oro to- 
mó una nueva tablilla y 
se puso a escribir. Desd: 
sus divinos labios entre- 
abiertos la voz subió, tal 
como el sonido de una cí- 
tara. 

“ ... Melanocles, miem-= 
bró del Areópago, debe dos 
Meses de pan, O sea: 45 
draemas y 4 óbolos; pon= 
dracmas 


luz de una lám- 
a absor- 


gamos 46 para 
hacer cuenta redonda... 
: D 4 z 

¡Por Atenea, mi marido 


lo aprobará!... ¡Ah, esto 
Mélanocles!... Si él no 
os buscase camorra por 
Muestras pesas falsas, con 
Susto Je abriría crédito... 
Mientras tanto, hay que 
tantár a semejante lan- 
gosta.” 


" Apolo escuchaba la mú- 
Sica de aquella voz; Eri- 
vhila seguía eribiendo : 
as. Alcibiades debe 3 
Minas por pasteles de miel 
del Himeto, enviados a 
Crisalis. He aquí un tipo 
que nunca verifica sus 
cuentas. Pongamos 4 mi- 
nas; ya que es tonto, que 
Pagué.,. ¿Y esa Crisalis? 
¿Es que alimenta con pas- 
pi a las carpas. de su 
stangque, o es e Alci- ue 
iades la o Poo >>> 
vendé sela a los mercade- A 
res fenicios, a cambio de 
colleras de marfil para sus caballos de tiro?... 
De pronto, el hijo de Maya dejó cacr la techum- 
bre y la visión se desvaneció. 
—¿ Para cuándo la apuesta ?—preguntó Hermes, 
—Para hoy mismo... ¡para ahora no más! 
—Durante las ausencias del marido, la panadera 
duerme en el negocio. Tú puedes colocarte en la 
calle, junto al enrejado. Si ella aparta la cortina y 
abre para escucharte, yo hal perdido. 
—i Tú perderás !-—gritó el dios “de mirada lejana”. 
No hiende el rayo más "rápidamente las nubes 
que como él se lanzó hacia las salobres ondas del 
£e0. Y allí, después de pedir a Anfitrite un capa- 
tazón de tortuga, stijetó a él rayos de sol a i 
de cuerdas y tomó de nuevo el camino de 
Con aquella cítara improvisada. 
.Yacía la ciudad sepultada en un completo silen- 
CIO: todas las luces estaban apagadas; sola, la luna 
en el cenit blanqueaba con su claridad las casas y 
los templos. 
La panadería ocultábase en un hueco que forma- 
Da la, calle, v allí, detrás del enrejado y la cortina, 
dormía la bella Eriphila. 


”/ ; 


IN 


7 IL 


Fi dios 
casa 


resplandeciente detúvose delante de la 
hizo sonar las cuerdas de su cítara; al prin- 
cipio, las notas bordoneaban dulcemente, tales como 
en un atardecer primaveral los enjambres de abejas 
a orillas del Tlyso. Luego, gradualmente, el canto 
tomó cuerpo, como crecen los arroyos de las mon- 
tañas después de una abundante lluvia, pero con 
una sonoridad a la vez poderosa y tierna, llenando 
toda la atmósfera de armónicas vibraciones. 

El pájaro misterioso de Atenea llegó del lado de 
la Acrópolis, yendo a posarse sobre una columna 
vecina y escuchó inmóvil. 

En aquel momento, un brazo desnudo, digno del 
cincel de Fidias o de Praxiteles y más blanco que 
el mármol del Pentélico, Jaró la cortina. 

El corazón del dios radiante estremecióse de emo- 
ción. 

Y la voz melodiosa de Eriphila se dejó oir; 

¿Quién es ese galopin que a semejantes horas 
vagabundea metiendo tamto ruido? ¡Se mata una 
trabajando todo el día y no la dejan dormir por la 
noche! 

—¡ Oh, Eriphila, Eriphila 1- 
quero, 


xclamó el divino ar- 


Y comenzó a cantar; 
“Desde llas erguidas cumr 
[bres el Parnaso, 
desde la morada de la cla- 
[ridad inmortal, 
donde las inspiradas musas 
ensalzan mi gloria con me 
Hodiosos cantos, 

yo desciendo:; 

¡yo soy dios, soy la luz 
[del sol!” 


—¡ Por la sagrada hari- 
na de los sacrificios !—gri- 
tó la panadera—me pare-" 
ce que este desvergonzado 
canta para mí... ¿Quie- 
res largarte, Jibertino? 

Pero el radiante dios, 
deseando hacer ver que 
no era un simple mortal, 
rodeóse de pronto de una 
claridad tan viva, que la 
tierra y los aires resplan- 
decieron. 

—¡Oh, Atenea, hija del 
poderoso Zeus, ved ahí a 
se tipo que lleva :escon- 
dida una linterna debajo 
de su clámide y trata na- 
da menos que de hacer 
que se le tome por un 
dios!... Bien se nos aplas- 
ta a impuestos, Ss no se 
tiene la precaución de des- 
tacar una patrulla esci- 
ta (**) que barra a los va- 

, vabundos, 
Sin turbarse, Apolo continuó su canto: 


“¡ Ah, yo te coronaré de gloria 
y shbré colocar tu nombre 
más alto que el de todas las diosas!... 


Y fan maravillosamente resonaba la voz del dios 
de la poésía, que una maravilla se obró, en efecto. 
En la calma de la noche dulce cómo la ambrosía, 
la lanza de oro estremecióse en la mano de Atenea, 
sobre la Acrópolis, y su gigantesca cabeza de már-= 
mol volvióse hacia la Katápolis para mejor escuchar 
el camto... 

Escuchaban también el cielo y la tierra; cesó el 
mar de mugir y se adormeció dulcemente sobre la 
playa; hasta la pálida Selené interrumpió su noc- 
turno viaje y se inmovilizó sobre Atenas, Ál dejar 


(*) Para velar por el orden y la seguridad públi 
los atenienses hacían circular de noche por las calles « 
la ciudad patrullas de esclavos escitas, 


de cantar Apolo, un soplo de brisa se leyantó Me- 
vando a través de toda la Grecia cl eco de sus pa- 
labras armoniosas. 

La voz del hijo de Latona vibraba todavía, cuan- 
do la de Eriphila gritó colérica : 

—¡ El grandísimo imbécil! por lo visto. trata de 
hacer hoy provisión de rocío y estrellas. ¡ Ah, lásti- 
ma no tener aquí ahora 2 mis criados! Je habrían 
dado una buena lección... pero ¡bah! me basto yo 
sola para dártela, sinvergiñienza; te acordarás de la 
noche en que azotabas las calles con la lira al brazo. 

Y así diciendo, Eriphila tomó una vasija llena de 
levadura y arrojóla a través del enrejado en mitad 
del rostro radiante, sobre los hombros radiantes, la 
clámide radiante. y la cítara del dios. Apolo lanzó 
un grito y, cubriéndose la cabeza con cl vuelo de su 
clámide mojada, alejóse lleno de rabia y de ver- 
gúenza. 


Sobre las alturas del Pnyx, Hermes, que le a 
daba, desternillábase de risa dando piruetas y agl- 
tando su caduceo en señal de regocijo. 

No obstante, cuando todo apesadumbrado el hijo 
de Latona se le acercó, el taimadó patrón de los co- 
merciantes, fingió recibirle con simpatía. 

-—Me desconsucla verdaderamente el ver que has 
perdido, oh dios “del mirar lejano”. 

— Déjame en paz, bromista mal intencionado gri- 
tó Apolo con enojo.—¡ Largo de aquí! 

—Bueno, me voy, pero empieza 
tú por darme a Lampecia. 

—¡ Que Cerbero te devore las pan- 
torrillas! De esta hecha no te casas 
con Lampecia, y te lo repito, lárgate 
o te rompo en la cabeza tu propio 
caduceo. 

El vencedor de Argus sabía muy 
bien que no le divertían las bromas 
a Apolo cuando estaba enojado; re- 
trocedió prudentemente y agregó: 

—Si lo que pretendes es engañar- 
me, te conviertes tú en "Hermes y 
yo seré Apolo. Eres más fuerte que 
yo y te es fácil maltratarme; por 
fortuna hay alguien más fuerte que 
tú y que sabrá dar a cada uno lo 
suyo. ¡ Te cito, dios resplandeciente, 
ante el tribunal de Cronos!... ¡$5i- 
gueme! 

Al oir el nombre de Cronos, Apo- 

“lo tuvo miedo, pero no se atrevió a 
rehusar y partieron. 

En estas, comenzaba a apuntar el 
alba. El Atica emergía de las ondas, 

La Aurora de dedos multicolores 
ascendía a los cielos desde el Archipiélago. 

Zeus había pasado la noche sobre la cumbre del 
Ida. El dios de los nublados hallábase rodeado de 
una bruma tan opaca, que la misma Hera nada habría 
podido distinguir a su través. Hermes temblaba un 
poco al acercarse al padre de los dioses y de los 
hombres, 

“La razón está de mi parte—pensaba;—pero si 
Zeus se ha levantado hoy de mal humor, en vez de 
escucharnos podría ocurrírsele tomarnos por una pier- 
na a cada uno, zarandearnos lindamente en el aire 
y mandarnos luego a trescientos estadios de aquí. Con 
Apolo tiene todavía ciertos miramientos, pero tratán- 
dose de mí, y eso que soy su hijo, no se andaría con 
contemplaciones. 

Los temores del hijo de Maya eran infundados. 
Cronos, tumbado tranquilamente sobre el césped con- 
templaba con ojos satisfechos y sonrientes el globo 
terráqueo. El planeta, feliz al sentir el peso del pa- 
dre de los dioses y de los hombres, hacía brotar a 
“su alrededor tiernas hierbas y jacintos olorosos; él, 
apoyados en el suelo los potentes brazos, entreteníase 
acariciando las flores. 

El hijo de Maya, tranquilizado, se inclinó ante su 


padre y se puso atrevidamente a acusar al radianto 
Apolo: no se precipitan con tanta rapidez los copos 
de nieve durante la tormenta, como se escapaban de 
sus labios las palabras acusadoras. 

Cuando hubo concluído, Zeus reflexionó un ins- 
tante; luego volvióse hacia Apolo. 

— ¿Es verdad eso, dios radiante ? 

_Es verdad, oh, padre Cronos—dijo Apolo.-—Pero 
si tras de la vergiienza sufrida tú me impones todai- 
vía el pago de la apuesta, preferiría desterrarme al 
Hades para iluminar sus tinieblas. 

Otra vez se quedó Zeus pensativo, 

—¿De modo que esa mujer—preguntó al fin--per- 
maneció insensible a tu música, a tu canto? 

—Sin contar con que me tiró a la cabeza un ca- 
charro de levadura. 

Zeus frució el entrecejo, y sus arrugas hicieron 
temblar el monte Ida; peñascos enteros rodaron con 
estruendo hasta el mar y árboles y selvas doblaron 
sus frentes, como espigas bajo el huracán. 

Las dos divinidades quedaron sobrecogidas de terro: 
y esperaron, con el corazón lleno de angustia, la sen- 
tencia del juicio. 

-Escucha, Hermes-——habló Zeus, —tú puedes enga- 
ñar a los hombres tanto como te dé la gana, ya que 
eso parece gustarles; pero deja en paz a los dioses. 
Si no, acabaré por atufarme y lanzarte al Éter para 
que, al caer, te hundas tan vrofundamente en el mar 
que ni el mismo Poseidon, mi hermano, pueda pes- 
carte con su tridente. 

Un terror saludable penetró en Hermes, que sin- 


tió doblársele las rodillas, En tanto, Zeus, prosiguió 
con su voz potente : 

—Una imbécil, sólo una imbécil puede permanecer 
insensible al canto de Apolo... Eriphila, que le ha 
rechazado, es una imbécil... Así, pues, Hermes, tú 
has engañado “al: dios: radiante... y te quedarás sin 
Lampecia, al menos por ahora. 

... Y basta de conversación. ¡Idos en paz! 


Los dioses se alejaron. 

7eus continuó, allí, satisfecho de la justicia de su 
fallo. Siguió unos instantes a Apolo con la mirada y 
murmuró : 

—¡Oh, sí, sólo una imbécil puede resistir a su 
canto! 

Luego, Zeus hizo una señal al Sueño, que bajo la 
forma de un buho, estaba en un árbol próximo 
aguardando las órdenes del padre de los dioses y de 
los hombres. 


Henrik SIENKIEWIOZ. 
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“El numen de la muerte y su úlierencla con la vida en la guerra” 
Amanece. Ruge el viento. Pestilencias,.. 
Cadáveres apilados. Horror... Horror... 
CENTINELA. Arboles. TODO TRISTE. De pron- 
[to.. A: 


¡Pum! ¡Pum! Pft Pft Krarr Krarr Krarr, 
ES QUE COMIENZA. Es negra La O 
¡Dios! 
(Al loer esta parte, téngase bien concentrado 
el pensamiento, tratando de “'ver'”? el paisaje 
descripto.) 
11 
Es general, DIEZMA --DOS--- A-T-A-0-An--- 


MO... 
Ay, Ay, Ay, Ay, SE RETIRAN,.. ¡HERIDOS! 
u t 


Dd 
¡ y 
NUNCA creí. Ahí tienes. ¡Oh, virgen! Krarr, O , / NN 
Pum.. - 
Puluíi..... YA TERMINO. AY VIDA. LING- K 
[LANG a 
LING-LANG Se FUE. TER--MI--=-==-- nó. e, SNA 
(Este episodio deberá leerse al compás de AS 
1X 2. Pág. 207 Giaccometti.) 8 AL n 
11 xs n 
Granja. SOLA. Llora. Es la MUJER, A Ps SIR 
Gui, Gui, Gui--Chof-Uhof-Ohof- Chof- Chof e y, ya (MS 
Y No Puedo, HIJA, QUIEN SA----BE.... GA ll L 
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I 
VIUDA. No. El SABE.... ES LA DIFEREN- 


CIA.... 
DIFIERE... $I .... EL NUMEN DE IA 
[MUERTE. 

Es el cuarto PLANO. ¡SAL! 

NO CRITIQUES. 

ERA ASI. DISPPPU--ES((TO.. (Cadenas finas) 
> (Estas tres últimas estrofas deberán leerse 
con luz ultravioleta al 96, Consejos Marinetti.) 
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Doctor JOAQUIN LLAMBIAS, por cao 
Sí 
En Buenos Aires se ve 
al público complacido 


HEN 


1 


pañuélo floreado, se limpió el su- 
dor y añadió: 

—¡Pucha, la vida %el cambista! 
¡No se conforman con verlo redi- 
tiéndose al rayo el sol, que en- 
tuavía tienen que venirle con pre- 
guntitas! 

Echamos mano de toda nuestra 
urbanidad, y dulcificando el tono 
todo lo posible, le respondimos: 

— No se enoje, viejo; realmen- 
te, nos da lástima verlo a su edad, 
sufriendo los rigores de la tem- 
peratura, Pero tenga paciencia; 
en cuanto el presidente termine 
de visitar las cárceles y cuarteles, 
vendrá sin duda a enterarse de 
los males de los de su oficio y los 
mitigará, 

— ¡Ja, jay, niño! ¡No lo eréiba 
tan inocente! ¿Usté cree que aura, 
a lo que han mordido el queso, se 
van a acordar del pobre? ¡Cuen- 
tos! 


— Sin embargo, usted ve que 
hasta los menores recluídos en el 
depósito de contraventores... 

— ¡No haga caso! Aura dentran 
con mucha juerza, pero de aquí a 
tres meses, ni se ocupan. ¡Siempre 
ha pasao lo mesmo en esta tierra, 
y tenga en cuenta que le habla 
un hombre de edá y esperiencia 
en la vida! * 

— Pero, volviendo a su oficio, 


en Callao y Lavalle.—''“Se osté me oviera visao 
que me sacaba l'oscracho, me punía un poco 
ma decente, me punía””. 


Entre los muchos ciudadanos que so- 
portan a pie firme, en la calzada, los 
fuertes calores que hemos tenido estos 
lías, merecen consignarse en primer lu- 
gar loy cambistas de las líneas de tran- 
vías. Los pobres, empuñan el fierro con- 
tenares de veces al día, pues están colo- 
cados en los sitios «le mayor tráfico, y 
bajan de la vereda a hacer el cambio, en 
Pleno sol, echando maldiciones a la cs 
nícula y al que inventó los tranvías 
eléctricos. 

No es, en verdad, muy fácil aproxi- 
márseles y entablar conversación con uno 
de ellos, pues. siempre están con un hu- 
Mor de todos los diablos, y si uno les 
Mira la cara y después la respetable. pa- 
lanca, que utilizan para su oficio, se 
desconcierta y no sabe cómo emipezar, 

Eso nos pasó-con uno de ellos a quien 
Guisimos interpelar. Pero, al fin, como 
quien dice, echamos pecho al agua y le 
Preguntamos: 

—¿Por aquí pasa el 612 

El cambista en enestión, un viejo crio- 
Vazo, qu échaba agua por todos sus po- 
'IOS, contestó: 

— Sí, señor. 


El viejo Sabino Domingo, cambista del Anglo, 


Antonio, de Chacabuco y Moreno, también de la bella Italia. — ; 
m) > A » **Poede reirse nomá, mocite, da lo cambista da lo treno. ¡Nosotro 
Un seguida, extrajo de un bolsillo un tenemo má responsabilidá ca eyo!”” 


¿euántas horas traba- 
jan ustedes? 

— Diez horas, con un 
descanso de hora y me- 
dia para almorzar. Y. 
gamamos poco, Vea: yo 
gano dos pesos con 
veinticinco centavos 
diarios. ¡Pucha! ¡Si a 
veces me dan ganas de 
largar el fierro y dir- 
me pal hotel de imi- 
grantes, ande me han 
dicho que a uno le dan 
una comida riquísima, 
de balde! 

—¿Por qué no Lo 
hace? 

— Por la cachorrada, 
niño. Tengo chicos y mu- 
jer, que si no, no era el 
hijo e mi madre el que 
se iba a estar asando 
en el medio *e la' calle. 
Un compadre mío, que 
trabajaba e guarda en 
el Anglo, y que no ha 
“nacido el pobre pa do- 
blar el espinazo, apro- 


Carlos Jorio, del Anglo, que *fmora'* en 
Paseo de Julio y Maipú. 


Un '“'higo de Betan- 
zos'? metiéndole al 
cambio en Victoria y 
Paseo de Julio.—““Ln 
que es a mí, con el 
parajuitas que me 
traijo, non me em- 
broma el sol, amijo.*” 


vechó la ocasión y 
largó 1”empleo, Y 
vive lo más maca- 
nudo, creamé. Co- 
me y duerme en el 
hotel, y está muy 
contento de vivir 
a costiya e los mi- 
nistros. “¡No siem- 
pre han de vivir 
ellos a, costiyas 
nuestras!?”; me di- 
ce; y yo ereo que 
tiene razón. 

—¿Cómo consi- 
guió usted este tra- 
bajo? 

—Yo era em- 
pleao de la compa- 
ñía hace muchos 
años. Era cochero 
cuando andaban 
entuavía las cuca- 
rachas con corneta 
y matungos. Me 
hice viejo, y por 


no echarme a la calle, 
me fletaron a esta es- 
quina. Porque pa nos- 
otros, por desgracia, no 
hay ley de jubilación. 

—¿Por qué no «piden 
a la "empresa aumento 
de sueldo? 

—¡Qué va?pedir uno 
solo! Si fueran todos 
eriollos los cambistas, 
se pediría. Pero la ma- 
yoría son gorutas, com- 
pañero, y esos la viven 
con veinte centavos dia- 
rios!... 

Y como acababa dle 
pasar un tranvía, nues- 
tro interlocutor bajó a 
la calle armado de su 
fierro, y nos dijo a mo- 
do de despedida: 

—Lo diejo, niño, por- 
que en la. otra esquina 
anda el ““chancho”?, y 
entuavía va ser cierto: 
lo dlel hotel de 'imi- 
grántes... 


CHASSIRET. 


El de Paseo Colón y Brasil, uno de los cambistas 
más ancianos de la capital, 


EL EMBAJADOR 
DE ESPAÑA -. 


El lunes 13 del corriente, a las 4 p. m. el pre- 
+ sidente de la república recibió en audiencia ex- 


traordinaria al señor Soler y Guardiola, el cual 
debía presentarle las credenciales que lo acredi- 


con motivo del centenario de la independencia. 
El señor Irigpyen saludó al nuevo embajador 


LITA 


El señor Soler y Guardiola a la salida de su casa, subiendo day 


EXE LES AOSIESLS IL ISI LOS 
SITTISTISDTDISS LSSI DI DDD ARRE 


El embajador de España, en la puerta de la casa de 
gobierno, con el introductor de embajadores, señor 
Barilari, y el capitán Bosch 


y.en un breve discurso hizo alusión a los vínculos 
inquebrantables que unen a la Argentina con la 
madre patria, y recordó la visita efectuada a nues. 
tro país por la infanta Isabel, con motivo de las 
fiestas del centenario de 1810. 

Al retirarse el embajador, fué aclamado por el 
numeroso público. que se había estacionado frente 
a la casa de gobierno. 

E] señor Foler y Guarciola se trasladó, desde su 
lio ala Casa Rosada, en una carroza de gala 


al carruaje para ir a entregar las credenciales al presidente ¿PPepurada para el efecto, escoltada por un piquete 


de la república, 


,de. granaderos, 


PAIS E 0 ASEOS AE ESE OSOS SÍ 


SISI 


ESISLSLSIS IS ISI SISI LISIS IS ISI ISI SLI ISI LISIS ISLE INESIS SISI LISIS ISS ISS 


AAA AA IA IRIS, 
LATA ASIA SISSI RROSRRRRDORRRRISORARARRÓN 


El 18 del corriente, en el salón principal del Club Español, fué servido el banquete con que la colectividad espa- 

ñola obsequió al señor Soler y Guardiola. —La cabecera de la mesa (de izquierda a derecha): señores Justo López 

de Gomara, director del *“Diario Español'*; presidente del Banco Español del Río de la Plata; señor Figueroa 

Larrain, ministro de Chile; doctor Becú, señor Soler y Guardiola, señor Pico Bordoy, doctor Demaría, presidente 
de la cámara de diputados, y doctor José Luis Murature. 


UN NOTABLE 
PINTOR RUSO 


Hasta hace poco, la vida inte- 
lectual y artística rusa, a pesar 
de todo lo sugestivo que es para 
nosotros cualquiera de sus mani- 
festaciones, nos era conocida. en 
esta parte de América, solamente 
por referencia. Este continente, en 
general, no ha conseguido cautivar 
el interés de los escritores y artis- 
tas moscovitas, no obstante hallar- 
se radicada aquí una importante 
colonia de esa nacionalidad. 

Sin embargo, de un tiempo a es- 
ta parte hemos venido observando 
una reacción en ese sentido. Poco 


Retrato (a pluma) de 
la señorita Supervielle 


antes de iniciarse la 
sangrienta guerra de 
las naciones, recibimos 
la visita de: varios dis- 
tinguidos representan- 
tes de la- cultura ru- 
sua, en sus diversos as- 
pectos. La más carac- 
terística, indudable- 
mente, fué la que se 
refiere al famoso ““ba 
llet'”, creación eminen- 
temente eslava. Vuera 
de los que componían 
éste y de Chaliapine, 
el célebre bajo que uc- 
tuó en el Colón, todos 
los otros representan- 
tes de la Rusia artís- 
tica: y literaria que es- 
tuvieron aquí, pertene- 
cen « la colectividad 
israelita, gracias a la 
cual, el idioma y la cul 
tura moscovitas, se hi- 
celeron conocer en mu- 
chas partes del mundo 

Ahora es huésped 
unestro el distinguido 
pintor señor Aarón Bi 
lis, también hebreo. 
Hállase aquí desde hu 
ve varios días, proce- 
dente de la vecina re 
pública del Uruguay, 
donde tiene estableci- 
do, provisionalmente, 


Sr. Aarón Bilis 


ciona amplio campo para la 
exteriorización: de sus sentl- 
mientos estéticos. Es allí, 
frente a la naturaleza, que 
se manifiesta plenamente su 
personalidad de artista. M 
que un retratista, Bilis es 
un intérprete. Para él, el ar- 
te no consiste en la repro- 
ducción visual de la natu- 
raleza, sino en la exterio- 
rizución de la manera de sentirla; de ahí que su obra, eminentemente 
personal, se caracterice por lo subjetiva. En Bilis encuentra expresión 
ixacta, esta conocida definición del arte: '“El arte, es la maturaleza 
vista por un temperamento””. 

Mas, no por distinguirse especialmente en el paisaje, nuestro pintor 
ha tenido menos éxito en otros géneros de pintura. Es al mismo tiempo 
un sutil psicólogo, y así como sabe. escudriñar las bellezas de la Natu- 
valeza, también posee el don de descubrir los misterios del espíritu 'hu- 
mano. Muchos de sus apuntes son verdaderos estados de alma, retratos 
interiores, diríamos, si se nos permitiese-:la expresión. 

Otra de las especialidades de Bilis es la miniatura, en la que obtuvo 
sonados éxitos en Francia y, últimamente, en Montevideo, donde re- 
sidió diez meses. 

En la sapital de Francia, el nombre de Aarón Bilis pasó los estre- 
chos límites de la Academia y se im- 
puso a la consideración de los 
círculos artísticos y de los aman- 
tes del arte pictórico. Es así como 
trabó relaciones con lo más represen- 
tativo de la colonia sudamericana de 
París, y, estimulado por ella, resolvió 
venir a estas playas. 

En el Uruguay, Bilis ha realizado 
frecuentees jiras por la campaña, para 
observar la naturaleza y estudiar el ti- 
po nativo, alternando estos trabajos 
con la ej 
que hicieron popular su nombre en las 
más altas esferas sociales e intelectua- 
les de la vecina orilla. 


León KIBRICK, 


**Junto al palenque”, dibujo 


»eución de varias miniaturas, 


““Griollo de pura cepa”. 


su taller. Bilis es muy joven aún, niño casi, pues cuenta apenas 23 años 


de edad. Nació en Odessa, donde 


ha cursado la Escuela imperial de 


Bellas Artes, perfeccionando sus estudios en la similar y en la de Artes 
Decorativas de París. Allí se dedicó, durante ,ocho años, «al estudio de 


los grandes maestros franceses y 


extranjeros, saturándose con la di- 


vina helleza de sus obras inmortales. 


Dotado de una aguda inteligencia y de un espí 


itu de observación 


poco comunes, Bilis se dedica especialmente al paisaje, que le propor- 


Cabeza de viejo judio. 


” 
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Teniente 1. A, Fernández Lima, vencedor en 
el ““raid'” de 50 kilómetros y en los ejercicios 
de escuela. 


En el local que ocupa en Palermo el 
regimiento de granaderos a caballo, se 
realizaron, el martes de la semana pasa- 
da, las pruebas del campeonato del calba- 
llo de guerra. Estas consistieron en la 


Teniente Ernesto O. Trotz, clasificado segundo en los 
ejercicios de adiestramiento de escuela, 


Presenciando los ejercicios.—Logs ministros Elpidio Gon- 

zález y Pablo Torello, general Dellepiane, coronel Isi- 

dro Arroyo, comandante Serrano, agregado militar de 
España, y teniente coronel Méndez. 


presentación de los caballos de la remonta anual, 
los que fueron examinados y clasificados por el 


ñores Joaquín de Anchorena, Carlos Lerena, To- 
más Estrada, Miguel A. Martínez de Hoz, gene- 
ral Ramón Jones, coroneles Martínez y Oliveira 
Cézar, como miembros, 

Siguieron después las pruebas de adiestramien- 
to de escuela, en las que obtuvieron el primero, 


Entregando el premio al soldado Manuel Weber, gana- 
dór en su categoría.—El ministro de guerra, el general 
Ricchieri, el coronel Martínez y el mayor Castro Viedma. 


segundo y tercer puesto, los oficiales: teniente 
1.2 Fernández Lima, tenientes Trotz y Uranga, 
respectivamente, siguiéndoleg en orden de clasi- 
ficación, los tenientes Echevarría. Broches, Ro- 
dríguez Jurado y Menéndez. 

Después de estos ejercicios, el primer día, se 
suspendieron las pruebas por hallarse la pista en 
malas condiciones a causa dela lluvia, y contimua- 
ron al día siguiente, miércoles 15, con un “raid?” 
lo 50 kilómetros, distancia entre esta capital y 
El Palomar, ida y vuelta, resultando triunfante 
el teniente 1. Fernández Lima, en el recorrido 
v en los 3.000 metros con 8 obstáculos, salvados 
a la llegada en la pista del Hipódromo Argen- 
” en esta prueba, el teniente 


( 


tino. Se clasificó 2. 


Teniente Luis $. 


Uranga, 


tercero 


ejercicios de escuela. 


key Úlub han instituído los premios de este 


finalidad de mejorar la 
cía y el cuidado del 
caballo de guerra. Los 
oficiales, clases y sol- 
dados del ejército que 
tomaron parte en el 
mencionado campeona- 
to, respondieron en un 
todo a las esperanzas 
formadas por imi- 
eiadores, demostrando 
¿que el caballo argenti- 
no de guerra puede pa: 


sus 


rangonarse, en su faci- 
lidad de adiestramien- 
to y su resistencia, a 
los mejores animales 
extranjeros. 

En el comedor de los 
oficiales del regimiento 
de granaderos se ofre- 
ció un banquete al mi- 


en 


los 


David 
Menéndez. 

En cuanto al 
concurso de la 


Carlos 


tropa, el primer 
premio, € onsis- 
tente en un reloj 
de oro, fué obte: 
nido por el sar 
gento Núñez, que 
montaba un 
ballo tostado, 
cuidado por el 
mismo y eriado 
en Curumalán. 
Segundo fué el 
el cabo A. Me- 
drano, con un ca: 
ballo colorado 
eriado por. el doc- 
tor Tomás E. de 
Anchorena. 

La Sociedad 
Rural y el Joe- 


ca- 


concurso, con la 


Don Elpidio flanqueado por 
el coronel Martínez; a re- 
taguardia el director del 
Colegio Militar, coronel 
Agustín P. Justo. 


acompañante el minis- 
tro de obras públicas, 4 
la comisión encargada 
de la clasificación de las 
pruebas y a 


los asis- 


tentes al campeonato. 
En el “raid?” de 50 


kilómetros, la prueba 
más importante, toma- 
ron parte: tenientes pri- 
meros Pernández Lima, 
Echevarría, Leguiza- 
món Pondal; tenientes 
Menendez, Uranga, R. 
Jurado, Trotz y subte: 
niente Imab, montan- 


do caballos del regi- 
miento. 


nistro de guerra, señor 


Pa e Soldados Manuel Weber y Ramón Guede, 1. y 259 
Elpidio González, a su 


respectivamente, en las pruebas para tropa. 


— Tenientes Trotz, Uranga y Echevarría, el doctor Carlitos Lereha y otros civiles y 
militares, reponiendo las fuerzas perdidas en las pruebas. 


En el comedor de oficiales. 


SGOGESOTODDSS 


DODEDEN 


LA 


“EL LADRÓN DE LA GIOCONDA” 


DODODODD 
A incitación de 


página, nos 
salón Witcomb en su busca, 
llarlo en animada charla con un 
ul parecer, a '“entrar por el ¿Aro? 


au la presente 


—Le prevengo, señor—decía Torrini—que osté hace 
compras 
Es una verdadera demostración de 


una verdadera pichincha con la 
«lros. ¡Es mañífico! 
lo artes pictórico 4 

—Bueno, veremos 


rrini. 


juentinos. 
más adelante. 


El señor se eclipsó, y nosotros aprovechamos la o0ca- 
com 


si para entablar conversación 
Gioconda??. 

-——¿El señor Víctor Torrini? 
— le preguntamos cortesmente. 

—El mismos. ¿Se le ofrece 
algos, señor? ¿Quiere un cua- 
dritos? Tengo las mecores Jir- 
mas del país y estranqueras: 
Fader, Quiroz, Bermúdez, Ali- 
ce, Navazio, Peláez y  cin- 
cuanta más. En el renglón de 
escultura le nombraré a Cu- 
Ven, Sarniguel, Troiani, Bello- 
Yo, Fioravanti, etc., etc. Se los 
voy a dar a un precio módicos, 
porque los mochachos son con- 
siderados y además, «Lora, 1'ar- 
te anda bastante baratos. Vea, 
hagamos un arreglos... 

No, señor Torrini, 
equivocado; nosotros no somos 
candidatos. Venimos nada más 
á que nos diga cuál fué el ori- 
gen «e su popularidad entre los 

istas. 

— ¡Phs! — contesta 
entornando los ojos, sonriente, 
y rascándose la frondosa: **pe- 
réeira**;—7jhistoria antiguas, que- 
tido amigos! He venido al país 
dal mil noveciento, como impor- 
tador de objeto de artes, y de 
eso modos me relacioné con la 
mochachada. En el noveciento 
diez, me establecí con una casa 
de artícolos de la misma espe- 
cie, fina el catorce. 


está 


Torrini, 


Había cun- 
tao una platita, ma peró, me fuí 
con Fader a Mencoza coando se 
embarcó en aqueya desastrosa 
Obra hidroalicas que le hizo per- 
der un miyón de pesos... 

-—/Y usted se salvó. del 
basco ? ) 

—¡Qué esperanzas! ¡Vente 
mil de la nación, que había cun- 
tao con el sudor de mi frente, 
soy perdidos! 

-—i Y después ? 

—Dospués me dediqué al 
rretaje de coadros e obras úe ar- 
te en queneral. También organizo 
£Xposiciones, encargándome yo de 
Vacarreos, colocación y venta de 
las obras expuestas, mediantes la 
módica suma de 10 pesos por el 
transporte y el 10 por ciento si 
se venden. 

—] Baratísimo! 

.—Yo fuí el organizador del 

Salón de Córdoba y el de Mar + 

del Plata, l'año pasados. 
sanó mucho? 

Jasi nadas; apena lo 
peró me queúa la satisfac- 

de propender a 1'impulso 
arte en la Arquentina. ¡Son 
tan pocos los que ocupan de 
eso en este país bueyes: y 
Ovecas! 

—LEs verdad. Y, si no es in- 
discreción, ¿por qué le llaman 
el ladrón de la Gioconda'”? 
—Ha sido eso lócos de Laz- 
fano Tegui. Como soy tan popo- 
“Y, esto mochacho noruegos, Ale- 
Jáindro Christophersen, me hizo 
UN retratos que foé expuesto en 


chu- 


gas- 
tog: 
ción 
del 

sie 


de 


varios artistas de esta plaza, que es- 
timan al personaje cuyo apoco es el que sirve de título 
dirigimos días 
teniendo la 
señor 


DIDIER 


atitud 
abacos 
gui, en 
drón de la 


pasadog al del 
de ha- 


resistín, 


suerte 
que se 


de eso cua- —-Toda 
vacas 
Hasta otro día, To- 
años. Y 
cuestión 
de la 


"*el lacrón 


El cav. uff, Víctor Torrini, popula- 
rísimo entre el elemento artístico 
de la metrópoli. Se encarga de or- 
ganizar exposiciones, de la venta 
de cuadros, esculturas, etc., y a 
causa de que siempre anda con un 
cuadro debajo del brazo, la mucha- 
chada le ha sacudido con el apodo: 
“El ladrón de la Gioconda”?, 


coanto 
Gioconda, Lo oyérono, y 
brenombres, 

— ¿Qué tal la muchachada? 
moy 
lastimosamentes, 
perdicas. 
todo aporados, haciendo en do meses el trabajo de un 
de eso'modos no se va a ningún lados, en esta 
j artes... 
—4 Cuál es, a su 


del 


DOPDIHDHFHODHKIADADIADDDDS 


* el Salón de la Críticas, en el cual yo aparecía en una 
habitual, 
brazo. 


de una casa, con un cuadro 
sinvergiienzas de Lascano Te- 
dico: Torrini. parece el la- 
me quedó de so-' 


saliendo 
Esto 
lo La visto, 


boenas. Lástima que pierden el tiempo 
fomando el cigarriyos y charlando de 
Despoés, yega la exposición, y se ven, 


entender, el mejor pintor? 

De los consagrados, qué quiere, tal 
vez será porque la desgracia nos golpió 
a lo dos, ayá en Mendoza, me gusta 
Pader, en primer lugar, Despoés, Alice; 
pero, en queneral, todo son boenos/ Bas- 
tantes veces me soy peleados con €s085 
que tratan de mandar al bombo l'arte 
nacional.——**¡Oh, Europas!; ¡qué: artis- 
tas!'?, dicen.—¡Por qué, señor, contesto 
yo; por qué tanta quecas se aquí tene- 
mo una juyventú que prometes! ¡ Muchos 
de eyos, como Naguil, Navazio, ete/, poe- 
den cumpararse u los jóvenes pintotes 

europeos! ¡Lástima que pierden. 
el tiempo con la charla y el ci- 
garriyos, que si nol... ' A 

—lo0s muchachos lo 
mucho a usted, 

—¡ Eh, sí!l; ¡me quieren un 
poquitos! Hay que ver que so 
soy como la madre de todos eyos. 

Muchas veces, les doy penttu- e 

ras, lápices e hasta telds, 

coando andan eortados, y me 
pagan con un acuarela o ls 
manchita cualquiera, ¡Hay 
que ayudar 

que diablos! Ñ 

-— ¿Y cómo va la venta?i 

— Regular. Soy vendidos bas- 
tante, esta temporada. Al doctor 
Badino le coloqué el **Ausente'” 
de Alice. También' he vendido, 
del mismo autor, el cuadro **Con- 
tesión”*, en 5,000 pesos. 

—:15.000 pesos! ¡Hay quien so 
atreva Loy día...? ¿ 

—¡ Y cómo le val El cuacros 
vale mucho más. Foé premiado 
en el Salón de Artistas France- 
ses y después y San Franc 
obtuvo el Gran Diplomas de Ho- 
nor. Es extraño que la Comisión 

Nacional de Bellas Artes haya permitido 

que esa obras, consagrada en Europa. y 

América, foera ¡4 parar a manos de un 

particolar: don Vicente Leveratto. Este 

señor me La prometido comprar también 
el yeso ''Tormenta””, de Sarniguet. Lo 

1mos haciendo en bronces y va a que- 
dar preciosos. 

— ¿Qué proyecto tiene ahora? en pers- 
pectiva? , 

-Por el momentos, pienso inaugurar. 
una exposición en Mar úel Platas. Vamos 

a ver si me arreglo con el señor Martí-' 

nez y me da el salón baratos, .. ¡Com- 

pañeros, l'artes es l'artes; pero, “man? 
giare, bisogna mangiare'*l... 

—A propósito de arte. ¿Qué opina us- 
ted de la resolución del gobernador de 
Córdoba prohibiendo el estudio del des- 
nudo? : 

—¡ Haga el favor de no hablarme de 
eso asunto! ¡Que vergiienzas para, 1'Ar- 
quentinas! Con razón dicen en Europas 
que aquí andamos vistidos como los in- 
dios! ¡El Cesnudos en Partes, amigo, hay 


estiman 


a la juventud, 
1 


que mirarlo con la popilas del almas; nó 


con lo ocos de un abogados imbarrado en 
la- políticas de tierra adentros!... Pero, 
¿sabe ló que imaquinos? ¡Que atrás de 
Lozas anda alguna pandilla de sotanas, 


anda! 
Manuel ROMERO, 
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A pesar de nuestra 
vecindad con la Repú- 
blica Oriental, poco o 
nada se sabe. en la 
Argentina de la arma- 
da uruguaya. Apenas 
si conocemos de ella 
el crucero '*Montevi- 
deo'”, buque que nos 
ha visitado en muchas 
oportunidades, 'ayen- 
do la representación 
del gobierno de la re- 
pública hermana, a los 
actos conmemorativos 
de nuestro «país. 

Sin embargo, la 1 
rina de guerra urug 
ya existe. Pequeña to- 
davía, pero en una vía 
de organización y pro- 
greso admirable. Sus 
jefes, oficiales y tripu- 
lantes son marinos ex- 
perimentados que 
aman su profesión, 
cualidad “sine qua 
non'* de todo marino 
de guerra, pertenezca 
él a un país podero- 
$0 0 a una pequeña na- 
ción. 

En la escuadra de 
nuestros vecinos no fi- 
gura, en verdad, el po- 
deroso ''dreadnoushi'” 
de último modelo, ni el veloz **destroyer'” de extenso 
radio de acción; esos son buques eu; mantenimiento 
demanda tales erogaciones que difícilmente puede sos- 
tenerlos un estado rico y poblado. Pero. si no: existen 
en el Uruguuy estos dos elementos de guerra onerosog, 
hay en su lugar un excelente grupo de barcos lo sufi- 
cientemente modernos y bien armados, para que on 
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Capitán de navío. Juan Scabini, director de. la 
armada del Uruguay. 


ellos vayan haciéndose los hombres que serán el 
plantel de la raza de marinos que tripulará en 
el futuro la **gran escuadra de guerra del Uru- 
guay”; que la tendrá sin duíva y muy poderosa, 
pues su situación privilegiada y sus extensas 
costas, la sindican como una nación de porvenir 
marítimo por excelencia. 

Haremos una reseña de los principales buques 
con que cuenta la República Oriental. En -pri- 
mer lugar el *Montevideo'”, nuestro viejo cono- 
cido. Las características de este buque son lás 
siguientes: Tonelaje, 261 Eslora, 81 m. 38. 
Manga, 11 m. 28. Puntal 6 m. 48. Tripulación, 
215 hombres. Calado máximo, 4 m. 93. Artillería, 
4 cañones Armstrong 152 mm.; 9 Nordenfelt 


a 


a 
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La ““Sarmiento'” de nuestros vecinos. — Buque escuela de guardia-marinas “Suárez”. 


57 mm.; 2 Maxim-Nordenfelt 37 mm.; 2 amotralladoras 
Maxim-Nordenfelt 11 mm.; 2 tubos lanzatorpedos 450 
milímetros. Cubierta acorazada. 2 máquinas de triple 
expansión de 7,500 1H P. Velocidad, 15 nudos. Capaci 
dad de earboneras, 460 toneladas. Radio de acción, 
4.500 millas a 9 nudos. Consumo de carbón por 24 ho- 
ras, 24 toneladas, 


4 
Crucero ““Uruguay""-—1.400/ tonel A A a TÍA | 
das, Eslora, 85 m. Manga, 9 m. o h 

' "Puntal, 5 m. 10. Calado, 3 m. 15. Tri " 

bulación, 146 hombres. Artillería: " h 
cañones Skoda, 120 mm.; 4 íd., Y 
milímetros; 6 Maxim, 37. mm.; 6 ame- " 
tralladoras Vickers-Maxim, 7 mm.; 2 5 
tubos lanzatorpedos, 450 mm, Cubier- , 
ti protegida, 2 máquinas de fPiple ex- % 
bansión «e 6.500 H P. Velocidad, 23 % 
nudos. Carboneras, 256 toneladas. Ra- % 
dio de acción, 4.000 millas a 12 nudos. ñ 
Cañonero “'18 de Julio””.—544 to- P 
toneladas. Eslora, 58 .m. 80. Manga, ro 
/ M. 67, Puntal, 4 m. 63. Tripulación, y 
69 hombres. Arti- Dn 
lería: 2 cañones Crucero “Uruguay” * 
Vickers-Mwxim, —1,400 toneladas y Y 
47 mm.; 2 ame- 6.500 caballos de bi 
tralladoras Hoct- poder de máquinas. % 

n 
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A bordo del *“Montevideo””.—Instru- 
yendo a los apuntadores con el aparato 
Scott. 


sus tripulantes. Hubo averías en la 
máquina, rotura de tubos en la calde- 
va, falta absoluta de víveres y com- 
bustible, viéndose obligada la tripula- 
ción, por esta última causa, a cortar 
leña en los bosques de las islas del 
mar Ge las Antillas... Recios tempora- | 
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les azotaron al diminuto '*Orienta'” y 
en la primera oportunidad que se les 
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Crucero **Montevideo'”.—2,602 toneladas y máquinas 
de 7.500 caballos de fuerza. 

kis, 

11 

R 


7 mm. Carboneras, 150 toneladas. Velocidad. 
nudos. Máquinas: 1 de alta y baja, de 650 H P. 
adio de acción, 3.300 millas. 

Transporte “Barón de Río Branco''.—600 tone- 

4 AS. Eslora, 60 m. Manga, 6 m. 67, Puntal, 3 m. 60. 

5 ado, 8 m. Tripulación, 50 hombres. Artillería: 

sn. “Añones Vickers-Maxim, 47 mm.; 2 ametrallaqo- 

0 Moctkis, 7 mm. 

da Dón, 150 tonela- A A AA 
5. Velocidad, 12 » 
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A , x 

ados, Máquinas, y y 
PE Compound a ci- A 

Mdros oscilantes, i 
y debemos mencio- " 
e" además, el avi- " 
a Oven ta” 
“oMprado a Norte e] J 
¿mérica y que fué Nh RR A) 

Yaído desde Nueva " e , 

OM : » ¡Escenas de a bordo. — Revista de armamentos. 
Di ka. Montevideo " 
e el teniente de na- e] ” * y 

0 Eduardo Mario-. » s presentó, Gesertaron todos los tripulantes y hubo 
avez. La travesía de y  Pecesidad de contratar otros. De todos los que 
PR Pequeño barco %, salieron de Nueva York a bordo del **Orienta””, 
ni toca una hazaña " Y el teniente Sáez fué el único que llegó a Monte y 

AE DÓ dé Nieva video 

, Nueva ; 
York el de febre- ? Las características del buque son; Eslora, 100 
Sa de 1908 en lo 4 Mi pies. Manga, 12 pies. Puntal, 6 pies. Una má- y 
Mág etrudo del in- z 2 (Guina de triple expansión. La capacidad de car- Ny 
Vierno, Y el viaje re a a Y Loneras es tan pequeña, que pura el viaje refe- 


rido fué necesario almacenar carbón en la cá- 


Sultó 
libres A 


úna verdadera 


brut que puso ¡a Capitán de corbeta José Aguiar, director Mara, camarotes y en todos los espacios 
Meba el buque “y de la Escuela Naval. de a bordo. 


e 
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La dirección de la armada ha sido creada re- 
cientemente, debiéndose al ministro de guerra 
del Uruguay, señor Joaquín C. Eánchez el im- 
pulso recibido en pro de la- reorganización de la 
marina de guerra. 

La dirección de la armada tiene a su cargo el 
servicio hidrográfico, de “gran utilidad, y cuyo 
jefe es el teniente Arturo Juambeltz. 

Bajo la dirección del teniente Ge navío Luis 


A AEREA 


A 


A a Tn 


Capitán de fragata Franz Ruete, co- 

mandante del “Uruguay”? y capitán 

de corbeta Arnoldo Conforte, segundo 
comandante. * 


Rodríguez, funciona en Montevideo 
una escuela de perfeccionamiento, de 
artillería y torpedos. 

En cuanto al servicio radiotelegráfi- 
<o, existe, dependiente del ministerio 
de guerra, una oficina 4 cargo del in- 
geniero Kayel, que presta importantes 
servicios, teniendo 
a su cargo la repa- Durante un ejer- 
ración y manteni- cicio de tiro. — 
miento de las esta- Los sirvientes de 
ciones de a bordo, la pieza en fun- 
ejecutando además 'ciones. 
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Transporte “Barón de Río 
Branco'*.—600 toneladas. 


At 
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Capitán de fragata José C. 

Galeano, comandante dol 
“Río Branco”” 


Oficialidad del *“Uruguay'” 
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Cañonero “'18 de Julio'”.—Tonelaje: 544; poder de máquinas 
650 HP. 
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4 Aviso '““Vanguardia””. 
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Teniente de navío Eduardo 
M. Sáez 
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Aviso **Orienta”” 


en sus talleres, 
bajos Ge elect 
diotelegrafía. 


notables tra- 
ricidad y  ra- 


El tipo común de estación 


de los buques 
el siguiente: 
Sistema Tele- 
funken de 1% 
Kkilowatts. Al- 
cance, 220 mi- 
llas náuticas 


UTUguayvos es 


Teniente de 
navío Juan P. 
Calviño, jefe 
provisorio del 
“18 de Julio”, 


RR 


a 


Y 
a 


tiempo normal, 
Para la reparación y 
limpieza de los cascós 
de sus' buques, adqui- 
rió el gobierno uru- 
guayo el dique de ca- 
rena **Cibils*?, que an- 
tes pertenecía a una 
empresa particular. 
Con períodos de tiem- 
po razonables, los bar- 
cos de la 
armada 
navío Car- oriental 
log Olivie- sufren una 
ri, coman- escrupulo= 
dante del sa recorri- 
“Vanguar- da que los 
dia”. habilita 


Alférez de 
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Simulacro de ejercicio de tiro de cañón 
a bordo del '**Montevideo””. 
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A 

. para la mejor continuación de sus servicios, 
_ No terminaremos esta nota sin hacer mención del an- 
tiguo nombre del hoy crucero '*Montevideo”'. Como sé 
recordará, es el antiguo '“Dogali'*, vendido por el go- 
bierno italiano al 
uruguayo hace varios rra aa 
uños, 

Por lo expuesto, se 
darán cuenta los añi- 
cionados a 
las cosas Teniente 
náuticas, de navío 


A 


cual es el Juan Be- 

actual es- lecke, 2,0 

tado de la coman- 
RN escuadra dante del / 

del vecino *Río 


Branco”” 


A 


*“*Puestos de combate”. país. 


A 


A 


A A 


RR RR IR 


A 


Teniente de navío Gustavo ” 

H. Schróder, jofe del buque rr 

escuela **Suárez' Y ' 
Zafarrancho de ¡hombre al agua! 


Capitán de navío Braulio Val- 
verde. * 
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EL ESCUDO DE LA PAMPA 


(Fragmento de la conferencia leída por 
el autor en la última sesión de la 
Junta de Historia y Numismática 
Americana). 


los moradores primitivos de le 
Pampa y de la Patágonia: la más 
característica está formada por 
seis estrellas del Centauro (epsi- 


€ £ ' Íe » 3 » rl. , . . 
La astronomía de los Puel lón, zeta, mi, ni, eta, theta) 
que cireunseriben los contornos 


de un guanaco visto de perfil; 


che presenta, en parte, ele- 
mentos comunes a los demás 
pueblos nativos 'de la Pam- 
pa y de la Patagonia; en 
parte está relacionada con 


no hay, realmente, nada más 
hermoso «y característico en 
el cielo pampeano que aque- 
lla constelación indígena 
que, en las tibias noches del 
verano, domina el horizon- 


tribus autóctonas de Boli- 
via, Brasil y Norte Améri- 


ea Comprobantes para la úl- 
tima clase son, por ejemplo, 
la Vía láctea, considerada 
como camino de los muertos 


A 


te sudoccidental, Opino que 
la típica constelación del 
““Guanaco?? bien puede re- 
presentar la figura «lel escu- 


2 


por los Puelche, por indíge- 
nas de Bolivia y por los 
autóctonos de Norte Amé- 


do de la nueva provincia 
de la Pampa que en un 


rica; la Cruz del Sur o- el 
Crucero' chico, para hablar 


DA 


día ha de crearse; presen- 
to a la Junta de Historia 


A! 
A o s gauchos Yada .eo- : E NE ' 
Ñ h 9 los der e e 2 A: 24 y Numismática Americana 
18 O NASadE ue avestruz 2 
1 mo , € S ] : : a EE ía , un modelo de este blasón 
i por los Puelche, los Tehuelche E ii dE 
ld de Patagonia, Araucanos de la A Rd azul, 
4 Pan M Si del. Cl coronado por un naciente sol 
'ampa, Mocobí de vaco y 4 
Dl Le Sena . dle oro, las seis estrellas de 
4 Bororó de Matto Grosso; las dos 
¡ : k plata que representaban, en la 
grandes estrellas del Centauro (alfa E z S 
l mitología de los primeros se- 
/ y beta) que representan una bo- 


ñ -| » £ de "5 € 5 2 
leadora avestrucera para los Puel- ñores de la Pampa, el animal 


che y también para los Tehuelche 
de Patagonia y los Chavé de Bo- 


característico de su suelo, el gua- 
; naco, 

livia. Quedan, pues, pocas conste- a Ml a 
laciones típicas y exclusivas para Dr. Roberto Lehmann-Nitsche. Rob. LEHMANN-NITSCHE. 


“Fray Mocho” en Rosario 


A beneficio del hospital Italiano, se efectuó una ker- 
messe.—El quiosco presidido por la señora de Chiesa. 


Durante la visita del diputado belga señor Melot al En Roldán, realizóse interesante torneo de lawn-tennis. 
Club de Residentes Extranjeros. Los que empuñaron la raqueta. 


En Ohicago, en los 
días calurosos, se ven 
las playas concurridí- 
Simas, y asombra la 
moderna aplicación 
dada al automóvil en 
la higiene del pueblo. 

De ello da idea es- 
ta bonita fotografía, 
donde se ve a una ma- 
Má utilizando un neu- 
Mático inflado, como 
Salvavidas onra pañur 
d Su prole. 
Recomendamos el 
Sistema a nuestros ve- 
Ytaneantes de Mar del 
Plata, y con especiali- 
dad al vicepresidente, 
doctor Luna, el cual, 
“omo natural de tierra 
adentro, rio conjocerá 
otros baños que los 
clásicos de la tina ca- 
Sera y, por lo tanto, 
no estará tan versado 
en la natación como 
Un pez, precisamente... 

Es un salvavidas 
barato y cómodos so- 
bre todo muy cómodo; 
“Capaz. de rodear hol- 
gadamente la robusta 
Personalidad de Victo- 
Tino. 


Si no mienten los 
amores que han lle- 
Sado a nosotros, el ex 
Presidente Taft o usa 
Otro salvavidas... 


De ¡emtenedor (bucólico) de este sim- 

dez y club, señor Florencio E. Fernán* 

<), pronunciando sostenido “toast 
(digestivo). 


Apuntecitos primaverales 


Recientemente realizó *“*The Chanclething Club'” su primera excursión 

primaveral por el Delta, a bordo del “Rivadavia”. A la hora del *“roast- 

beef*”, los excursionistas almorzaron bajo el sauzal de una isla, previo 

desembarco que dirigiera el mentado “'comodoro Ambrosoni'” (<), 
candillo radical de los isleños. 

El popular. **The Chanclething Club””, círculo de excursionistas que 
cuenta con n número de socios realizó la semana última la anun- 
ciada excursión a las islas del Delta. La jira se efectuó en el vapor 
**Rivadavia'”, concurriendo a ella alrededor de cien personas. 

El buen humor y la camaradería desbordaron durante la mencionada 


excursión, lá que no puede menos que afirmar los prestigios de' la im- 
portante asociación *“The Chanclething Club'” y contribuir. a que sean 
mencionados sus paseos, como los más distraídos y simpáticos de los 
organizados entre nosotros. Los invitados an esta última excursión se 


manifiestan encantados de das atenciones vecibidas por parte de la 
comisión organizadora, 


e a un cadete 


eno 


Homena 


En el cementerio de la Chacarita se colocó el domingo 
pasado una placa en la tumba del cadete Luis Carbo- 
nell, fallecido el 5 de agosto último. Asistió el director 
del instituto, la oficialidad, el cuerpo de cadetes y nu” 


qe El doctor Llambías, en la Intendencia, rodeado por al- Ne , 
kl 5 gunos amigos, momentos después de asumir el gobierno merosas familias. — El cadete Luque pronunciando su 
t municipal. . discurso, 


Wo Instituto Nacional Superior de Educación Física 


señoritas Juana Alzú, Enriqueta Acenarro, Matilde Ayerbe, Margarita 
oria Della Riccia, Antonia Gilardi, María C. Haumer, Te- 
María L. Meggi, Emma N. Moreno, Amanda N. Moreno, María E. Pes- 
Romero Brest, Delia M. Romero, María C. Solís, Zelmira F. Villama- 
villermo M. Pizarro y Francisco de Tejería. — Durante: la entrega de los diplo- 
al de Educación "sica, señor Enrique Romero Brest, pronunciando su 


Profesores superiores egresados este año: 
' Brenner, Helena Brenner, Ida Crocce, Emilia Colomer, Vict 
b resa Joán, Olimpia Luvolo, Darwina Matey, 
Mi sano, María J. Rey, Cecilia Roca, María A. 
' yor. Señores Carlos Marteau, GQ 


/ ¡ más.—El director del Instituto Nacion 
] discurso. 


di En la Sociedad Rural 


NTE EAS 
; a PR ho A % 2 f Í dí 
y 


ME de e Sy A A 
1 na a E AA 


MIOVIEA 


,/ 1 á 
4 j Niños de las escuelas que asistieron al festival celebrado e? “lomingo pasado, en la Rural, por el consejo escolar 


Me número 14. 


GENTE MIEL 
ROWING 


YW UINLILIE, 
BILLIE 


Al llegar al Tigre el día que se 
Corrieron las regatas internacióna- 
les, nuestro acompañante, novicio 
en las cuestiones del remo, nos pre- 
guntó de pronto: j 
Mn Aquella lancha que está ama- 
traca junto a la rambla del Bue- 


DOS Aires, es de los jueces de las 
Carreras ? 


_— Efectivamente, — respondimos. 
" esa que usted ve al lado, se de 
tina a los cronistas sportivos para 
que puedan seguir de cerca las in- 
cidencias de las pruebas y consig- 
darlas después en sus respectivos 
larios.. 


. ¿De modo que los periodistas 
tienen su sitio reservado? Fransca- 
"Mente, no lo sabía... 
Maps: Mire! Allí viene el estado ma- 
q de la prensa a ocupar su pues- 
Lo, de batalla. Al frente, marcha el 
ISE “de la muchachaca, don Ro- 
Lolfo Wuille Bille, contraalmirante 
«e la lancha de los cronistas... La 
“omisión de las regatas internacio- 
Mháles le ha confiado esa diplomática 
y honrosa misión desde hace mu- 
chos años... ¡Ahí lo tieno usted 
0 sus clásicos ¡lentes de vidrios 
iAMarillentos, su saquito rayado, su 
Pantalón blanco, la gorra con galo: 
es. dorados! 1] Ahí lo tiene usted, 
puciendo derroche de su acostum- 
2190 a amabilidad!... 
Sel ese momento se iniciaba el 
pio de programas. Para los del 
e IDio, a quienes se les ha encar- 
ri más de una vez hacer la cró- 
np do las regatas del Tigre, eso 
ma eparto de programe es, COMO 
S demás pormenores que se llevan 
ECU desde la: salida hasta la Jle- 
q de la lancha Ce los periodis- 
5, algo muy común. 
A, Tienen programas, 
81, -— pregunta 
don Rodolfo, y 
antes de que la 
Primera mano se 
PsStire como la me- 
Ox. Pespuesta ne- 
Zativa, el amable 
Tival de Alvarez 
de Toledo: hace 
Circular de un ex- 
¿temo a otro del 
: mpacto núcleo 
€ periodistas la 
Droyig ón de pro- 
Gomas con que 
antemano ha 
£hgrosado los bol- 
Sillos de su saco... 
NES e seguid: A 
e > de inmediato 
5 eva a cabo la 
Pecos Parte del 
- -emonial de 0s- 
Mo: 


mucha- 
invariablemente 


A noten las 
"IMinatorias... En 
y segunda carre- 
Fi no corren el 4 
x el 6. En la 
Carta, el 2, 41.3 
els. ñ 
e ¡cen la: sép- 
la el 1, 1/2 y 
ela: qe 


ha, 


en-la nov 
NO corre el 2 
k á 
z Entre tanto, hn* 
nondonos despo- 
tdo ya de 


A nues- 
Si O. acompañante, 
08 ubicamos en 


Don Rodolfo Wuille Bille, el almirante 
de la lancha destinada a los periodis- 


tas para 


las regatas 
del Tigre. 


internacionales 


la lancha y partimos conjuntamen- 
te con varios colegas y con otros, 
que sin serlo, elevaban el total 
a más de veinte... 

*“La Liebre'”? cortaba el agua 
fácilmente, deslizándose con toda 
rapidez en- el Luján, mientras 2 
bordo, el alacraneo de práctica es- 
taba recién en sus comienzos. 

En su puesto, gallardo en mag- 
nífica pose, el almirante de la em- 
barcación destacaba su siluóta, bien 
compenetrado de la importancia de 
su investidura y de la responsabi- 
lidad que pesaba sobre sí. Porque, 
¿ucaso no era posible un naufragio 
en pleno río? ¿Quién sino él, ros- 
pondería de esas preciosas vidas, 
si ocurriese algún percance serio? 
Hasta ese momento, no había lle- 
gado Tiraboschi, el único de los 
del gremio que más o menos sabe 
mantenerse 'a flote en el agua... 

Todos estos detalles y el celo y 
la corrección con que Wuille Bille 
eumple su cometido, han contri- 
buído para hacerlo popular y par 
que se le aprecie debidamente. Es 
inducable que la comisión de las 
regatas internacionales ha dado 
pruebas de mucho tacto y habili- 
dad: ha sabido elegir el hombre 
para el puesto. 

Si en el transcurso de alguna 
carrera los tripulantes de “'La 
Liebre'? se ubicaban en un solo 
lado haciendo que la embarcación 
cediese al peso y se inclinara de- 
masiado con peligro de la. estabili- 
dad de la nave, en el río, y de los 
cronistas en este mundo, la goz 
previsora del contraalmirante “se 
oía breve y enérgica a la vezt 

— ¡ Equilibren el peso! 

Y en un instante la nave reco- 
braba perfecta horizontalidad. 

Un bote se aproximó de pronto 
hacia nosotros. En él llegaba Tira- 
bosehi, portador de un pequeño pa- 
quete. 

— ¡ Hip, hip, hurra por los *san- 
viches'?,—tué lo primero que se le 
oyó decir, a tiempo que efectuaba 
el trasbordo incorporándose al nu- 
meroso séquito de Wuille Bille. El 
paquete contenía dos cajas de ci- 
garrillos de 0.30, obsequio de una 
importante casa comercial, y de- 
más está decir que el reparto se 
efectuó con mayor rapidez que 
cuando se «Gistribuyeron los pro- 
eramas. Todas esas **maniobras'” 
directo del Sáenz 
tenían el control 
Valiente de ¡los 
periodistas, que 
en ningún momen- 
to olvidó que es 
posible ejercer la 
autoridad sin que 
peligren las re- 
glas de la más 
correcta educa- 
ción. 

¡Era necesario 
conocer el nom- 
bre Cde alguno de 
logs competido- 
reg? Sólo basta- 
ba para saberlo 
preguntárselo a 
don Rodolfo, con 
la seguridad de 
ser bien informa- 
do en seguida. 

Por estas cir- 
eunstancias y por 
ser un veterano en 
el puesto de acom- 
pañar y atender a 
log periodistas du- 
rante las regatas 
internacionales, 
queda en todos la 
impresión de que: 
difícilmente se po- 
dría reemplazar «u 
Wuille Bille, 


Rodeado por algunos periodistas y por otros que no lo son, pero que 
pueden atestiguar la tradicional amabilidad del almirante. 
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Colegio nacional Mariano Moreno.—(2.* división). Sentados, derecha a izquierda: Demaría, Felgueras, Planas, 
Berthoud, Landoni, Marano, Scarinci, Minghetti y Albarracín; de pie: Espinet, Martínez, Deliatisky, Parral, For- 
nassier, Badaracco, Welby, Auñón, Vacarezza, Morchio, Zimmerman, Felgueras y Cuesta Silva. 
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EA Ta, E DAA ; A ROA SA SERÍA AA NEO A 
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PODOVWIIDVOIDVIODVIOLAYIDVDISOSÓÍÓDVVNSINDYY NOHIODIOAIOIVVDVIOIOIDVIDVOS 
Colegio nacional Mariano Moreno.—(1." división). Sentados, derecha a izquierda: Benchetrit, Chuchurro, Ferré, 
doctor Manuel Derqui (rector), Micucci, Giordano, Sanz, Regnasco, Schlapbach, De pie: Ruiz, Zapico, Sus- 
taita, Escudero, del Mazo, Destéfano, Celsi, Velázquez Demichelis, Rosenthal, Morrone, Masciochi, Pariente, 

Piaggio y Costa. 
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DHOOOIDOGOOIVOILODLIOIVOIODSINIIOINCIOSIVIDIOOILOLOSISDOS SNODROPODOPOIIIAO 

Colegio nacional Bartolomé Mitre.—(1,.1 y 2,1 división. Sentados, de izquierda a derecha: Niebuhr, Degiorgi, 

Storani, Doyhenart, R. Bastianini (rector), Cruciani, Resnik, Gil. De pie: Bettinotti, Souza, Giorno, Nolasco, 

Sanguino, Zanetta, Guarrochena, Schimelli, Ducau, Braier, Cozzi, Igartúa, Buzón, Bernasconi, López, Simier, 

Vanzi, Mercier, Depaoli, Auday, Merzarolí, Etchegorni, Izaguirre, Massaro, Etkin, Pauwels, Galtieri y Etcheverry 
En círculo: Santiago J. Raimondi. 
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Era día de recibo. Caí a remolque de Hercula- 
no Pignatelli, secretario «del subcomité *“Capitán 
Manrique””, de Villa Lugano. En euantito una 
de las chicas de Principini me barajó con el sa- 
cramental ““permítame el sombrero, joven??, dejé 
caer mis 85 kilos sobre un “*puff?? y pelé mn 
tosciamo. 

—Cómo se conoce que usté es de los nuestros, 
joven, de los del Parque. ¿No es cierto, Pigna- 
telli?... 

—¿Yo, señorita? —inquirí visiblemente alar- 
mado. 

—¡Sí, usté, joven, y a honor llo tiene! Porque 
nuestros correligionarios son lo más afetos a los 
toscanos. Sin ir más lejos, anoche estuvieron en 
casa José Camilo y Capella, y entre mate y tru- 
co, ¡figúrese!, se fumaron cinco toscanos 
cada uno. ¡La amófera del ambiente de 
la sala, quedó como para cortarla con cu- 
ohillo! Pero, nosotros estamos tan habi- 
tuadas al humo, que... 

—¡Neófita! ¡Vení, m*hijita! 

—¡Voy, mamita! Usté me dísculpará 
joven, ¿no?... Con su permiso, Hercula- 
no... ¡Ah, los honores de la casa en día 
de recibo! 

Pignatelli aprovechó la ocasión para 
trazar a grandes rasgos la historia de las 
de Principini. 

—Son cuatro: Neófita, la mayor; Asun- 
ta, Mecha y Socorro. Mecha, como usted 
ve, es la más ““mono?”... 

—¡**Monísima*?, che! 

—Un poco bocona, pero... 

—Placé, Quintino Bocayuva... 

—Hijas de mártir. ¡Pobrecitas!... 

—¡ Adiós, Lavalle, soldado y mártir, con 
estatua y todo! Continúe, che. 

—Don Oreste Principini, era músico. 
La procedía de bombardino, Napolitano 
de macimiento y argentino de corazón. 
La lucha ¡por la vida le llevó a Suncho 
Corral, en la provincia de Santiago del 
Estero. AlMNá dió una punta de conciertos 
y luego se casó, de puro aburrido. Se casó 
con doña Abundia Gómez. Siguió tocan- 
do. Luego organizó una banda de músi- 
ca. La familia de Gómez militaba en la 
Oposición sistemática contra los gobiernos 
más o menos constituídos. Don Melitón 
Gómez embarcó a dion Oreste en la eru- 
zada contra aquel oligarquismo imperan- 
te; al principio, encabezando con su rui- 
dosa, murga las manifestaciones de los nuestros, 
luego, colaborando en “*La Voz de la Selva”? y 
en **El Quebracho Alltivo??. 

—¡Pumba! Apareció el ¡periodista de cam- 
paña... 

—¡Y el mártir! ¡Porque el malogrado don 
Oreste sucumbió en aras de la regeneración ins- 
titucional! ] 

-—¿A palos, o debido a la inoportuna de un 
confite de Winchester?... 

—Es decir... ¡vamos por partes! La cosa 
estaba que 'ardía en Suneho Corral. Una formi- 
dable caidita contra el comisario Cepeda apare- 
cida en ““El Quebracho Altivo”?”, caidita que el 
ojo ielínico del sargento Corvacho imputó a la 
Pluma de don Oresto, tradújose noches después 
en una lluvia de estacazos de 'virapitá frente al 
cafetín«cine “El Oso Hormiguero”, ¡Y cayó 
el periodista! 

—Me doy cuenta. Lo demás es archiconocido: 
reunión y protesta del comité provincial... te- 


“HACIENDO EL SOCIABLE. ..” 


legrama rajante al comité nacional... sepelio 
y luto riguroso en las columnas de *“La Voz de 
la Selva?” y de ““El Quebracho Altivo??, 
—¡No! ¡Nalda de eso! Las dos costillas fraec- 
turadas no determinaron sobre el tambor el de- 
ceso de don Oreste. Siete meses a retaguardia 
del inaudito atropello, el mal de cadera silenció 
para siempre el bombardino de Principini, inespe- 
rado descenlaice que un médico opositor de La 
Banda achacó a complicaciones internas de la ga- 
rroteadura apuntada. ¡Mártir, sí! ¡Ahí le tiene 
usted! ¡Levante sus ojos! ¡Ahí, en la pared! 
Y en la vecindad de un bromuro del doctor 
Orotto y «a pocos centímetros de una oleogra- 
fía del coronel Querejeta, enfoqué a don Oreste 
Principini, de cuerpo entero y de bersaglieri, 


con lujo de plumas en el mate y de alamares 
en la pechuga, tal como despiadadamente le apa- 
learon la película del costilllar a la salida de “El 
Oso Hormiguero”, aquella noche aciaga de nues- 
tra agitada vida democrática... Conmovido 
hasta el caracú, dado que al fin y al cabo se tra- 
taba de un medio colega, clavé mis ojos en el 
libro que descansaba sobre las faldas de Mecha, 
y averigué para salir al trote del duro trance 
sentimental: 

—¿Su autor favorito, señorita?... ¿Hugo 
Conway o Carolina Invernizzio?... 

—Horacio, joven, ¡Ah, Horaciof... 

—¿Horacio?... ¿Acaso la traducción de Javier 
de Burgos?... 

—No; Horacio Oyhanarte... 

Y vi a “El Hombre?” (4." edición). 


Félix LIMA. 


Dib. de Peláez 


LA ENFERMA 


Ha cerrado los ojos... Ha quedado dormida... 
Desde la calle llega el rumor de la vida 
que se levanta... ¿Acaso como una anmunciación 
esta canción serena vibra en mi corazón?... 
Sobre la mesa el frasco de inútil medicina; 
la amarillenta lámpara cuya luz ya declina; 
las joyas olvidadas 
y un manojo de rosas marchitas y estrujadas. 
El reloj de la estancia gime pausadamente 
las horas que transcurren lentas y gravemente. 
En tanto' de la torre cercana, alzando el vuelo, 
la matinal canción va a perderse en el cielo. 


Alborea. En serenos y dorados raudales 
penetrará la luz por los claros cristales. 
Sus suaves melodías los pájaros levantan 
y hay mil ritmos internos que al corazón encan- 
[tan. 
Un profundo latir 
exalta la suprema ilusión de vivir. 
¡Oh, Amor! Haz que sonría, 
que se embriague de azul y dulce poesía, 


que oiga como en su lengua de cristal la fontana 
le cuenta sus secretos a la clara manana. 


Pero, inútil empeño! Sus pupilas cansadas 

permanecen cerradas... 

Como una roga mística se ha quedado dormida... 

Diríase que su alma ha huído de la vida» 

que sólo queda el cuerpo sin calor sobre el lecho, 

que el corazón, alado, se le escapó del pecho... 

Alguien ha entrado aquí, queda, calladamente... 

Alguien que es invisible, alguien que mi alma 

[siente 

silencioso ha venido 

a robar log colores de su rostro dormido... 


Y si ella ya no vive, ¿para qué, claro día, 
viertes el luminoso raudal de tu alegría?... 
¿Para qué esta canción 
que abre sus alas místicas dentro del corazón?... 


Manuel BENAVENTE. 


Dib. de Holhmann 


EL VALLE | 
DEL TER 


Por Arturo Conan Doyle 
PARTE I 


LA TRAGEDIA DE BIRLSTONE 


(Continuación del Capitulo IV) 


—** No había ninguna, Mr. Holmes. Pero es un 
borde de piedra, y apénas se habría podido en- 
Contrar, >? 

—*¿No había huellas, ni marcas??? 

Nada)” 

“Ah! ¿Tendría Vd. algun inconveniente, 
Mr, Mason, en que fuéramos ahora mismo á la 
“asa? Posiblemente encontraríamos algun puntito 
que fuera sujestivo.?” 

“Iba á proponérselo, Mr. Holmes; pero pen- 
Se que era mejor poner 4 Vd. en conocimiento de 
todos los hechos antes de ir. Supongo que si en- 
“ontrara algo...?” White Mason miró con aire 
de duda al aficionado. 

Yo he trabajado antes con Mr. Holmes? *— 
dijo el Inspector Mac Donald.-—**El es quien 
hace el juego. *? 

—'* Mi propia idew del juego, á todo evento?” 

—Tepuso Holmes, sonriendo.—'*Yo me hago catr- 
20 «dle un caso para coadyuvar á los fines de la 
Justicia y á la obra de la policía. Si alguna vez 
Me he separado de la autoridad oficial, ha sido 
borque ella se había separado primero de mí. No 
“seo establecer ninguna deuda á sus expensas. 
Al mismo tiempo, Mr. White Mason, reclamo el 
derecho de proceder á mi modo, y presentar mis 
resultados cuando me parezca conveniente... 
“ombpletos, y no por partes. ?? 
Estoy convencido de que la presencia de 
Va. nOs honra, y tambien al poner en su conoci- 
Miento cuanto sabemos”?,—dijo White Mason con 
toda cordialidad.—'“Vamos, Doctor Watson, que 
todos esperamos, cuando llegue el momento, en- 
“ontrar un ¡Jugarcito een su obra.?? 

Echamos ásvandar por la extraña calle de la al- 
“ea en cada uno de cuyos lados se veía una fila 
de olmos podados. Al terminar, se encontraban 
dos antiguos pilares de piedra corroidos por la 
Intemperie y con chapas de líquenes, en cuya co- 
'onacion se destacaba algo informe que en otro 
lémpo fuera el leon rampante de Capus de Birls- 
tone. Una breve caminata por la huella tortuosa 
“on céspedes y robles tales, á sus costados, como 
Sólo puede ino ver en la Inglaterra rural; luego 
Una vuelta repentina, y el edificio largo, bajo, 
Jatobino, de ladrillos oseuros, color de hígado, se 


Veía frente á nosotros, con un antiguo jardin á 
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cada lado de tejos recortados. Al aproximarnos 
vimos el puente levadizo de madera y el hermo- 
so ancho foso, tan tranquilo y brillante como 
azogue bajo los frios rayos del sol de invierno. 
Tres siglos habian pasado por aquella vieja casa 
señorial, siglos de nacimientos y de vueltos al 
hogar, de danzas campestres y de reuniones de 
cazadores de zorros. Parecía extraño que ahora, 
en su vejez, este acontecimiento tétrico hubiese 
arrojado su sombra sobre las venerables paredes. 
Y sinembargo, esos extraños techos puntiagudos 
y Curiosos de aleros inclinados, eran á propósito 
para cubrir una intriga disforme y terrible. Al 
mirar las profundas ventanas y el largo tiro del 
frente de eolor oscuro, lamido por el agua, sentí 
que ningun escenario ¡podría ser más apropiado 
para semejante trajedia. 

—'““Esa es la ventana**—dijo White Mason— 
““esa que está situada ¡junto á la derecha del 
puente levadizo. Está abierta exactamente como 
se encontró anoche.?? 

—*' Parece demasiado estrecha para que pueda 
dejar paso á un hombre.?? 

—“*Convenido; pero no era un hombre muy 
conpulento. No necesitamos sus deducciones, Mr. 
Holmes, para que nos diga tal cosa. Pero Vd. 6 
yo podríamos observar muy bien á través de 
ella, ?? 

Holmes se acercó al borde del foso y miró al 
otro lado. Examinó Juego el parapeto de piedra 
y la franja de césped del otro lado del mismo. 

—“*Lo he examinado bien, Mr. Holmes*'—dijo 
White Mason.—'“Ahí 'no hay nada; ninguna se- 
ñal de alguien que haya salido por ahí. Pero ¿por 
qué habría de dejarla ??? 

—*' Exactamente, ¿Porqué? 
siempre túrbia??? 

““*Por lo comun más ó menos de este color, 11 
arroyo trae la arcilla. ?? 

—** ¿Qué profundidad tiene??? 

—** Unos dos piés á cada lado, y 
medio,?? 

—“*De modo que podemos abandonar la idea 
de que el indivíduo se hubiese ahogado al eru- 
zarlo??? 

— “Naturalmente; 
en-él.?? 

Pasamos por el puente levadizo, y fuimos reci- 
bidos por un indivíduo extraño, nudoso, secón, 
que era el despensero Ames. El pobre viejo esta- 
ba pálido y trémulo á causa del choque. El sár- 
gento de la aldea, personaje alto, formal, mélan- 
cólico, hacía guardia todavía en el aposento en 


Esa agua ¿está 


tres .en el 


un chico no se ahogaría 


que tuvo lugar el hecho. El Doctor se había re- 
tirado. , 

-—' ¿Algo nuevo, sargento Wilson ??"—preguntó 
White Mason. 

—'*No, señor. ?? 

«—“Estónces puede Vd. regresar á casa. Bas- 
tante ha tenido ya. Lo mandarémos buscar en 
caso de necesitarlo, l despensero podría quedar 
aquí. Dígale que avise 4 Mr. Cecil Barker, á 
la señora Douglas y á la casera que necesitamos 
hablar con ellos, Por ahora, caballeros, conven- 
dría que ne permitieran Vds. exponerles prime: 
ro las opiniones 4 que he Megado, y entonces po- 
drán Vds. presentarme las suyas.?? 

Me impresionó este especialista rural, Tenía 
una percepcion sólida de los hechos, y un eere- 
bro sereno, elaro, Jleno de buen sentido, que le 
haría avanzar en su profesión. Holmes lo escuchó 
con mucha atencion, sin despertar en el ningu 
signo de esa impaciencia que con demasiada fre- 
cuencia produce el relator oficial, 

—+*“¿Se trata de un suicidio ó de un homici- 
dio... esa es nuestra primer pregunta. ¿no es 
así? Si fuera suicidio, tendríamos que pensar que 
esta persona empezó por quitarse el anillo nup- 
eial y ocultarlo; que luego vino á este aposento, 
de bata, dejó huella de pisadas con barro en un 
rincon, detrás de la cortina, para insinuar la 
idea de que alguien la había esperado, abrió la 
ventana, dejó una señal de sangre en...?? 

—<“Con toda seguridad podemos dejar eso de 
lado''—dijo Muc Donald. 

—““Así me parece. El suicidio está fuera de la 
enestion. Entónees debe haberse cometido un aso 
sinato. Lo que tenemos que determinar es: si La 
siáo llevado á cabo por una persona de afuera o 
de la casa.?? 

—'“Bueno; veamos la argumentación. '* 

—““En ambos casos hay numerosas dificulta- 


des, y sinembargo tiene que ser una Ú Otra cóOsil, 
Vamos á suponer primero que alguna persona ó 
personas de la casa han llevado á ejecucion el 
crimen. Mataron á este hombre en un momento 
en que todo estaba tranquilo, y sinembargo nadie 


dormía. Iintónees realizaron el erímen con el 
arma más extraña y bulliciosa del mundo, como 
para avisar á todos lo que había ocurrido—arma 
que jamás se había visto en la casa. sto no 
parece un punto de partida muy verosímil, ¿ver- 
dad??? e 

—'“£No; no parece. ?? 

“Bueno, entónees, todos están de acuerdo en 
gue despues de darse la alarma, había pasado 
enaudo más un minuto, y ya toda la casa—no 
sólo Mr. Cecil Barker, aunque él pretende haber 
sido el primero, sino Ames tambien y todos ellos 
—se encontraban en el sítio. ¿Quieren Vds. hau- 
cerme ereér que en ese espacio de tiempo el cul. 
pable ha podido dejar las señales de los piés en 
el rincon, abrir la ventana, marcar con sangre 
el umbral, sacar del dedo del cadáver el anillo 
nupcial, y todo lo demás? ¡Ls imposible!?? 

“Vd. lo presenta en una forma muy clara? 
—dijo Holmes.—'*Me siento inclinado á pensar 
como Vd.”” 

“Bueno, entónees, tenemos que volver 4 la 
teoría de que fué cometido por alguien de afur- 
ra. Aun en este caso nos encontramos en presen- 
cia de grandes dificultades, pero «le todos modos, 
han dejado de ser imposibilidudes. ll hombre se 
introdujo en la casa entre las cuatro y media y 
las sois—es decir, entre el oscurecer y el momen- 
to en que se levantó el puente. Había habido al. 
gunas visitas, y la puerta estaba abierta, así es 
que no se le presentaba ningún inconveniente. 


, 


Puede haber sido un ladron vulgar, ó puede ha- 
ber tenido algun resentimiento privado contra 
Mr. Douglas. Desde que Mr. Douglas ha pasado 
la mayor parte de su vida en América, y esta es- 
vopeta parece seroun arma americana, parecería 
que la teoría más verosímil fuese la del resenti- 
miento privado. Se introdujo en este aposento 
porque fué el primero que encontró, y se ocultó 
detrás de la cortina. AMí permaneció hasta des- 
pues de pasadas las once. Á esa hora entró Mr. 
Douglas. Fué una entrevista corta, si es que en 
realidad hubo entrevista, porque la: señora Dou- 
glas declara que hacía pocos minutos que si Ma- 
rido se había separado de ella euando oyó el 
tiro.?? ' 

—“¿Eso so comprueba por la vela?'—dijo Hol- 
mes. 

—““Exactamente, La vela, que era nueva, no 
está consumida más de media pulga: El debe 
haberla dejado sobre lá mesa ántes de ser ata- 
cado, de otro modo, sería natural, habría caido 
mando él. cayó. Esto demuestra que no fué ata- 
cado en el momento mismo en que penetró en el 
cuarto. Cuando Mr. Barker legó, la lámpara es- 
taba encendida y la vela apagada.?? 

““Todo eso es bastante claro. ?” 

—“' Bueno, ahora podemos reconstruir los he- 
chos «sobre esas bases. Mr. Douglas penetra en 
el cuarto. Deja la vela, Un hombre aparece de 
atrás de la cortina. Está armado de esta escope- 
ta. Exije el anillo nupcial—=sólo el Cielo sabe 
por qué; pero así ha de haber sido. Mr. Donglas 
lo entregó. Entónees, sea á sangre fria, ó despues 
de una lucha, —Douglas dobe haber echado mano 
del martillo que se encontró sobre la alfombrita 
—acabó «dle un tiro con Douglás, en esta forma 
horribJe. Dejó caer la eseopeta, y tambien, podría 
ser, esta extraña tarjeta *V. V. 341? signifique 
lo que signifique, y se escapó por la ventana 
atravesando el foso, en el momento mismo en que 
Cecil Barker descubría el erímen, ¿Qué le parece 
todo ésto, Mr. Holmes??? 

-—'*“Muy interesante, ¡pero un poquito incon- 
vincente.?? 

—““Pero hombre, sería un solemne disparate si 
so fuera que hay algo peor??—exclamó. Mae Do- 
nald.—* Alguien mató á este hombre, y fuere 
quien fuese, puljera demostrarle yo con toda ela. 
ridad, que podría haberlo hecho de enalquier otro 
modo. ¿Qué quiere indicar al dejarse cortar la 
rotirada de ese modo? (¿Qué quiere indicar con 
el uso de una escopeta, enando el silencio era su 
única probabilidad de escape? Vamos, Mr. Hol- 
mes, ha legado el momento de que Vd, nos guie, 
desde que afirma que la teoría de Mr. White Ma- 
son es inconvincente, ?? 

Durante esta larga discusion, Holmes había 
permanecido observando atentamente, sin perder 
una palabra de lo que se decía, mirando con sus 
ojos vivos dle derecha á izquierda y con la £ron- 
te arrugada por la observacion. 

—““Desearía conocer algunos hechos más antes 
de llegar á una teoría, Mr. Mae”? —dijo, arro- 
dillándose junto al cadáver,—“*Por mi vida! es- 
tas: heridas son realmente espantosas: ¿ Podría- 
mos llamar ¡por un momento al despensero?,.... 
Ames, tengo entendido que Vd. hu visto con fre- 


cuencia osta marca muy curiosa, un triángulo 


dentro de un eíreulo, hechos á fuego, en el junte- 
brazo de Mr. Douglas, no??? 

—““Frecuentemente, señor.?? 

—““¿No ha oido Vd. alguna vez una observa- 
cion respecto de su significado??” 

—“¿No, señor?” 

—““Debe haber producido gran dolor cuando la 


Be Y AA 


Púsieron. Indudablemente ha sido hecha 4 fuego, 
Observo adémás, Ames, que en el ángulo de la 
mandíbula de Mr. Douglas se encuentra una tirita 
emplástica, ¿Observó Vd. eso cuando estaba 
vivo??? 

“Sí, Señor; ayer por la mañana se cortó al 
afeitarse, 

==“ Observó Vd. ántes que se eortara alguna 
Vez al afeitarse?” 

“No, Señor, durante mucho tiempo.” 

— “Muy sujestivo!””-—«dijo Holmes. --— “Claro 
está que puede ser mua mera coincidencia, ó po- 
dría revelar cierta nerviosidad que indicára que 
tenía razon para sospechar un peligro. ¿Obser- 
VÓ Vd. ayer, Ames, insólito en su modo 
de ser?” 


algo 

—““Me lamó la atencion el hecho de que esta- 
ba un poco inquieto y excitado, Señor. ?” 

—'“Ah! Puede la agresion no haber sido com- 
Pletamente ine rada, Parece que adelantamos 
algo, ¿no es verdad? Quizá desearía Vd. hacer 
el interrogatorio ¿no es así Mr. Mac?” 

“No, Mr. Holmes; está en mejores manos. ”?* 

Bueno, entónces pasaremos á esta tarjeta: 
“V. Y. 341% Es un carton ordinario, ¿Lo huy 
en la casa??? 

—““No me parece. ?? 

Holmes se dirijió á la mesa escritorio y salpi- 
có con un poco de tinta de cada frasco el papel 
“ecanto.—'“No se ha trazado en este aposento, '* 
—dijo—'“esta es tinta negra, y la otra violeta, 
Se ha hecho con una pluma gruesa, y estas son 
finas, No; se ha hecho en otra parte, me parece, 
¿Sube Va, algo de esta inseripcion, Ames??? 

“No, Señor; nada. ?? 

— “¿Qué piensa Vd., Mr. Mac??? 

Me hace la impresion de alguna especie de 
Sociedad secreta. 
antebrazo.” 


Lo mismo que esta marca del 


““TPambien tengo esa idea '"—dijo White Ma. 
son, 


“Muy bien; la adoptaremos como una hipó- 


lesis de tyabajo, y despues veremos hasta qué 
Pinto desaparecen nuestras dificultades, Un agen- 
le de una sociedad de esa clase penetra en esta 
“asa, espera a Mr. Douglas, con su arma le hace 
“asi volar la. cabeza, y se escapa vadeando el 
foso, despues de dejar una tarjeta junto al ca- 
dáver, la que, cuaudo los diarios hagan mencion 
de ella, anunciará 4 los otros miembros de la 
ociedad que la venganza se ha tomado, Todo 
Esto se armoniza. Pero ¿porqué esta escopeta, 
“on preferencia á cualquier otra arma??? 

“Exactamente, *? 

“¿Y porqué la desaparicion «lel anillo?” 


pe , 


, 
“Eso es.” 
TY porqué no hay detenidos? Son las dos 
Pasadas, Estoy convencido que, desde la madru- 
Sada, no habrá un solo vigilante á cuarenta mi- 
248 4 la redonda que no ande buscando un foras 
lero ensopado, eh??? 

“Así es, Mr. Holmes. ?? 

—* Bueno, entonces; á menos de tener por aquí 
Una madriguera Óó un cambio de ropa pronto, 
Será difícil que se escape. Y sinembargo, se les 
ld escapado hasta ahora. —- Holmes se había 
“cercado á la ventana, y con la lente examinaba 
ú marca de saugre del umbral, “Claro está. que 
50 trata: de la señal dejada por un zapato. Es 
Motablemente auchay=un pié chato se podría de- 
“Ll. Es curiogo, porque, tanto euanto es posible 
distinguir una señal de pié en este rincon man- 
“bado. de barro, se puede decir que presenta la 
“ia de una suela mejor contorucada. Sinem- 


bargo, son muy indistintas. ¿Qué es osto que 
está bajo la mesa???” 

—** Los manubrios de Mr. 
Ames. 

—**El manubrio—aquí no hay más que uno. 
¿Donde está el otro??” 

—“*No lo sé, Mr. Holmes. Puede ser que no 
hubiera más que uno. No le he prestado atencion 
durante meses. ?? 

—*“Un manubrio...?*? —exclamó Holmes 
con seriedad; pero sus observaciones quedaron 
interrompidas por un fuerte golpe dado en la 
puerta. Un hombre alto, tostado por el sol, de 

sperto decidido, completamente afeitado, pene. 
tró donde nos encontrábamos. No tuve dificultad 
en acertar que era el Cecil Barker del cual había 
oído hablar. Sus ojos dominantes se dirijían rá- 
pidamente de cara á cara con miradas inquisiti= 
vas. 

— “Lamento interrumpir la conferencia de 
Vds.**—dijo—*“pero convendría que conocieran 
Vds. la última novedad. ?” 

ma detencion??” 

—“*No ha habido tanta suerte. 

contrado su bicicleta. 


Douglas** — dijo 


solo 


Pero se ha en- 
El indivíduo se dejó su 
bicicleta. Vengan á verla, Ne encuentra á un 
centenar de yardas de la puerta del vestíbulo. ?? 

Encontramos tres ó cuatro criados y ociosos en 
la calle inspeccionando una bicicleta que acababa 
de ser sacada de un macizo de siempre-verdes 
donde estaba oculta. Era una Rudge-Witworth 
de bastante uso, toda salpicada de lodo como des- 
pues de un largo viaje. Tenía una bolsa de silla 
con destornillador y «aceitera, pero sin indicio 
relativo al propietario, 

—** Sería de grande ayuda para la policía — 
dijo el Inspector, —“*si estas cosas estuviesen nu- 
meradas y registradas. Pero debemos dar gracias 
por Jo que hemos hallado, Si no podemos encon. 
trar á dónde ha ido, á lo menos es probable que 
con mos saber de dónde ha venido. Pero, por 
todas las maravillas, ¿porqué la ha dejado aban- 
donada el individuo? ¿Y cómo es que ha podido 
huir sin ella? Me parece, Mr, Holmes, que ésto 
no Bos proporciona ni un rayo de luz. 

—“¿No, eh?**—contestó mi amigo con 
pensativo.—““Me asombra!?? 


aire 


CAPITULO Y, 
Los personages del drama. 


“¿Han visto Vds. en el escritorio tolo Jo que 
deseaban ?”'—preguntó White Mason, cuando vol. 
vimos a la casa. 

—**Por el momento. +. ??- 
Holmes asintió á ello, 

“Quizá entónces desearian Vds. escuchar aho. 
ra las declaraciones de las personas de la casa? 
Podríamos instalarnos en el comedor, Ames. Sír- 
vase venir Vd, primero y díganos lo que sabe.?”” 

Lua declaracion del despensero era sencilla y 
clara, y produjo una impresion convincente de 
sinceridad. Había estado empleado en la casa 
desde hacía cinco años, cuando Mr. Douglas llegó 
por vez primera á Birlstone. Tenía entendido que 
Mr. Douglas era un caballero rico, que había ga- 
nado su fortuna en América. Había sido un pa- 
tron bondadoso. y considerado-—no tanto quizá 
como á lo que estaba acostumbrado Ames; pero 
uno no puede conseguirlo todo. Jamás observó en 
Mr. Douglas signos de temor==por el contrario, 
era el hombre menos sensible al peligro que ha- 
hía conocido, Ordenó que se levara todas las no- 
ches el puente levadizo, porque era autigua cos- 


«lijo el Taspector; 


tumbre de la vieja casa, y él descaba conservar 
esos antiguos hábitos. Rara vez iba Mr. Douglas 
á Lóndres, ó salía de la aldea, pero en el día que 
precedió al del ecrímen había estado en Tunbridgo 
Wells haciendo compras. El, Ames, había obser. 
vado cierta inquietud y excitación por parte de 
Mr. Douglas en ese día, apareciendo impaciente 
é irritable, lo que no era habitual en él. Esa no- 
che (Ames) no se había acostado, sino que se en- 
contraba en la despensa en el fondo de la casa, 
separando la vajilla de plata, cuando oyó el vio- 
Jento llamado de la campanilla. No oyó ningun 
tiro, pero era casi imposible que lo oyera, como 
que la despensa y las cocinas se encuentran en 
el mismo fondo de la casa, teniendo entre medio 
varias puertas cerradas y un largo pasadizo. La 
casera había salido de su cuarto, atraída por la 
violencia «del campanilleo. Juntos fueron ú la 
parte del frente de la casa. Al llegar al pié de 
la escalera había él visto 4 la Sra. Douglas que 
hajaba por ella. No, no iba apurada—no le pare- 
ció que estuviera agitada de un modo particular. 
En el momento mismo en que bajaba del último 
escalón, Mr. Barker salía precipitalamente del 
estudio. Detuvo a la Sra. Douglas y le suplicó 
Tegresara. 

—““Por amor de Dios, vuelva Vd. á su apo- 
sento! ??—exclamó.—““El pobre Jack (yace) está 
muerto. Nada puedo Vd. remediar. ¡Por amor 
de Dios, vuélvase! ?? 

Despues de algunas expresiones persnasivas, 
una vez en la escalera, la Sra. Douglas se volvió. 
Ela no gritó. No hizo vingun alboroto. La 


Sra. Allen, la casera, la acompañó á subir y se 
quedó con ella en su aposento. Ames y Mr. Bar. 
ker habían regresado al estudio, donde encontra- 
ron todo como lo vió la policía, Tn ese momento 
la vela no estaba encendida; pero la lámpara sí. 
Se habían asomado por la ventana, pero la moche 


estaba muy oseura y no pudieron ver ni oir nada, 
Pasaron luego al vestíbulo, donde Ames dió vuel- 
ta al cabrestante para bajar el puente, Entónces 
Mr. Barker se apresuró á ir 4 buscar la policía. 

Tal era, en sustancia la declaracion del despen- 
Sero. 

La de la Sra. Allen, casera, en lo que-dijo, 
corroboraba la declaracion de Ames. El aposen- 
to de la casera se encontraba más cerca del fren- 
te de la casa que la despensa donde había es- 
tado trabajando Ames. Se preparaba á acostar- 
se cuando llamó su atencion el fuerte campa- 
nilleo. Era un poco dura de oido. Quizá fué por 
eso que no oyó el ruido del tiro; pero, en todo 
easo el estadio quedaba muy lejos. Recordaba 
haber oído algun ruído que atribuyó 4 ana puer- 
ta que se golpeaba. Eso había sido mucho más 
temprano—á lo menos media hora antes que so- 
nara la campanilla. Cuando Mr, Ames corrió al 
frente, ella lo acompañó. Vió á Mr, Barker, muy 
pálido y agitado, que salía del estudio. ntey- 
ceptó 6l á la Sra. Douglas que bajaba por la es- 
calera. Le pidió que se volviera, y ella le con- 
testó, pero no pudo oirle lo que dijo. 

—““Acompáñela arriba. Quédese con ella!”"— 
dijo él á la Sra, Allen. a 

Por lo tanto la había acompañado Áá su dor- 
mitorio y tratado de calmarla. Se encontraba 
muy agitada, toda temblorosa, pero no hizo ten- 
tativa alguna de bajar. Envuelta en su peinador, 
y sentada junto á la chimenea de su dormitorio, 
se mantenía con Ja cabeza sumerjida entre las 
manos. La Sra. Allen permaneció junto á ella 
la mayor parte de la uoche. En cuanto á los 
otros criados, se habian acostado ya todos, y no 


les aleanzó la alarma hasta poco ántes de Jlegar 
la policía. Dormíam en el fondo de la casa, y DO 
era posible que hubiesen oido nada. 

Hasta ahí la casera—la cual nada pudo agre: 
gar 4 un interrogatorio prolijo sino lamentos y 
expresiones de asombro, 

Mr, Cecil Barker fué llamado como, declarante, 
despues de la Sra. Allen. fín cuanto á Jo ocu- 
rrido durante la noche prévia, muy poco tenía 
que agregar á lo que ya había declarado á la po- 
licía. Personalmente, él estaba convencido de 
que el asesino había huido por la ventana. La 
mancha de sangre era decisiva, en su opinion, 
á ose respecto. Además, como el puente levadizo 
ostaba alzado, no había otro medio posible do 
escape. El no podía explicar ú dónde había ido 
á dar el asesino, ó porqué uo babía tomado su 
bicicleta, si en realidad era de él. No era posi- 
ble que se hubiese ahogado en el foso, el enal en 
ninguna parte tenía más de tres piés de profun- 
didad. 

ara sí, tenía una feoría muy definida respec. 
to del asesinato. Douglas era un hombre reticente, 
y había en su vida algunos capítulos de los cun- 
les no hablaba nunca. Había emigrado de Ir- 
landa 4 América cuando era muy ¡óven. AMí 
prosperó, y Barker se encontró por vez primera 
con él en California, donde se hicieron socios en 
una concesion miñera provechosa, ubicada en un 
lugar llamado Benito Canyou. Les fué muy bien; 
pero Douglas vendió de pronto, y salió para Lu- 
ropa. En esa Ópoca era viudo. Despues Barker 
realizó su fortuna y se vino á vivir á Lóndres. 
De ese modo habían reanudado su amistad, Don- 
glas Je había producido la impresion de que algun 
peligro lo amenazaba, lo que siempre le hizo pen- 
sar que su repentina partida de California, y tan- 
bien el hecho de alquilar una casa situada en una 
parte tan tranquila de Inglaterra, tenían algunt 
vinculación con ese peligro. Se imaginó que al: 
guna sociedad secreta, alguna organizacion 1m- 
placable, seguian sin cesa la pista de Douglas 
hasta darle la muerte. Algunas observaciones su- 
yas le habían generado tales ideas, aunque jamás 
le dijo qué sociedad era, ni cómo había llegado 
4 ofenderla. Lo único que podía suponer era que 
la inseripcion de la tarjeta tenía alguna relacion 
con dicha sociedad secreta. 

—<'¡ Cuánto tiempo estuvo Vd. con Dougl: 
California??'*—preguntó el Inspector Mac Donald, 

—““Cineo años en totalidad. ?? 

—““¡Dico Vd, que era soltero???” 

—*“Viudo.?? 

—“0yó Vd. alguna vez de dónde procedía su 
prímera esposa??? 

—“¿No; recuerdo haberle oído que era de orí- 
gen sueco, y he visto su retrato, ra una mujer 
muy hermosa. Murió de tifóidea el año antes de 
encontrarme con él,?” 

—“““No asocia Vd. su pasado con alguna parte 
especial de América??? 

“Le he oido hablar de Chicago, Conocía bien 
esa ciudad, y trabajó en ella, Tambien le he oido 
hablar de los distritos de carbon y de hierro. Ha- 
bía viajado mucho en su tiempo.?? 

—““¿Se ocupó de política? Esa sociedad secreta 
¿tenía algo que ver con la política??? 

—““No; no se preocupaba de la política.?” 

-—“¿No tiene Vd. algun motivo para pensar 
que fuera eriminal??” 

—*“*Al contrario, en mi vida he conocido un 
hombre más recto.?? 
—“*¡ Había algo 

niana??? 


curioso en su vida califor- 


(Continuará). 
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SINFONÍA 


(Del nuevo libro “LOS HIMNOS”') 


Himnos para el esfuerzo 
que labra el bien y para 
€l que combate el mal. 
La mano 
que tendiéndose ampara 
al caído, al hermano; 
el pie que aplasta el áspid y el escuerzo; 
la pupila que busca 
a constelación sobre los montes; 
la Mano, amable o brusca, 
que de cualquiera modo contribuye 
 encaminarnos por la recta vía, 
el genio que hacia nuevos horizontes 
tiende su vuelo y huye 
bajo la noche hasta encontrar el día. ME 
los hombros que transportan 
úrboles o montañas; 
los hachazos que cortan 
las Silvestres marañas 
de las selvas antiguas 
“Omo el error; las luchas 
de las fuerzas exiguas 
“Ontra la impavidez de los obstáculos; 
la adhesión de los báculos 
Yue hacen posible muchas 
Wtduas y salvadoras ascensiones; 
los besos que colocan 
Astros sobre Tas frentes; las caricias 
Sacras para el espíritu que tocan 


Porque le dan alientos 


para seguir la senda 

ascensional: ios vientos 

de voluntad y de valor que abaten 
las torres de ignominia; la tremenda 
convulsión de los pueblos que sacuden 
su coyunda y combaten 

por un alto ideal, luz de la historia; 
los que rujan y suden 

sobre: el yunque, forjando su destino; 
los que yan sin temor por su camino, 
y se deben morir, mueren con gloria...; 
las vidas consagradas 

a un magnífico ensueño; 

las hondas, las sagradas 

aspiraciones de justicia; el ceño 
adusto y desafiante ante la suerte 


de los serviles y los resigunados 


—muertos para la vida, vivos para la muerte—; 


la abnegación” 

de cuantos hombres por amor al Hombre 
dieron su vida, enhiestos 

ante el Crimen; los gestos 

cotidianos y heroicos, los afanes 

de mártires modestos 

que son vencidos, pero son titanes, 

y en la sombra sucumben 

bajo las ruedas del pesado carro 

que los derrumba sin que lo derrumben, 
y cubierto de sangre, 

y cubierto de barro, 

sigue su marcha sobre los caídos; 

las tragedias oscuras 

en que se alzan de pie los oprimidos 


desafiando las duras 


imposiciones de la ley suprema: de un continente oculto tras el cielo, 

el Hambre, ese instrumento a ensanchar los confines «del oscuro 

de sumisión, de bárbaro tormento presente y u violar la virgen senda, 
que usan para acallar el anatema que tendida al futuro, 

los amos, manejándolo a su antojo; abre paso en la historia a la leyenda...; 
las agrias rebeliones, el alma florecida 

vientres que paren el ensueño rojo; de piedad y de amor; la tierna y vaga 
las desesperaciones pupila que en el éxtasis sublime 

que muerden como tigres la cadena; dice más de bondad que el Evangelio...; 
los heroísmos sin laurel ni fama el bálsamo en la herida; 

que tienen por escena el ósculo en la llaga; 


elrantro osenro del taller o el círeulo lo que nos purifica y nos redime: 


danteseo de la mina; la oriflama lo que ayuda a vivir, lo que conguela, 


que a las huestes convoca lo que da al peregrino nuevo aliento, 
para el asalto a las bastillas, o y esa la humanidad que anda y aubhela 
para el inmenso avance hacia las cumbres; lo que al barco la vela, 

el verbo austero que de Jericó lo que a la vela el viento... 


derrumba las eraníticas murallas, el arado que Surca; 
poviendo a las cautivas muchedumbres, la mano que difunde la semilla; 


e au es 118 OS € aq?? 
alas “santas canallas el maestro que pone 


en pie ante los señores, e ñs : 
n pie ante los señore , empuñando sobre el alma sencilla 


En Atos ñ “e pe 

de látigo a manera del niño el sol, para que al gol se abra 
ANETTE > bandera 70 ; y 

y también de andera como un cáliz precioso, y la palabra 


su conciencia encendida , , 5 
S A ia encendida que fecunda, después se deposite 


sor la noción de históricos deberes Pel 
por la noción d históricos deberes, en ese eáliz como un polen; todo 


HATE £Tr if y 1 > 2 5 £ z . 
para arrojar del templo de la Vida lo que en anhelo de bondad palpite 


istriones y «a los readeres...; Ñ 7 
a los histriones y a los mercaderes. ..; y haga siembras de luz sobre el planeta, 


las naves que navega Ñ 3 
o do merece ul fervoroso himno. 


hacia un mundo entrevisto; Poeta, 


los visionarios que en su fe le entreg: $ 
: pudo Te PMECEAA to corazón levanta 


el alma al porvenir, y ed bris ; A 
2 porvenir, y como Cristo frente a la vida, y cauta! 
tropiezan con la eruz, pero antes llegan 


como Colón a descorrer el.velo Emilio FRUGONT. 


£ 


e alo are: a descubrir la rut: 
del hondo arcano, a descubrir la ruta Dib. “de Macaya 
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pintala 3. Llega al ES TRELLITA” 


tren de Tigre la caravana 

presurosa que se disemina al instante en todas 
direcciones, con esa agitación característica de 
nuestros viajeros. 

La silueta grácil de las viñas se confunde con 
el de las mamás, tan serias y compuestas. Y la 
de reposados hombres de negocios, con la in- 
quieta de los jovenzuelos que ostentan su ele- 
gancia y el empaque de sus indudables gallar- 
días, 

Pero la elegancia que es patrimonio exclusivo 
de muchos, no lo es de todos. Cuando la filoso- 
fía de Kant, el pesimismo de Schopenhauer 0 
la clara psicología de Sergi, hacen inclinar un 
poco la cabeza, muchas veces la elegancia en 
plena derrota va a ocultarse en cualquier cir- 
ennvolución cerebral. 

Guillermo Estrella, Estrellita, literato y tra- 
duetor de pura cepa, es uno de estos casos Lípicos, 

—Choque esos ; 
cinco. El mejor 
eronista del 
mundo; si se- 
ñor, del mun- 
do... 

—¿De “* Mun- 
do Argenti- 
not... 

—No, maes- 
tro: ¡del mun- 
do! ¿No sabe 
que soy cronis- 
ta de sociales 
de “La Na- 
ción??? 

— ¡Nuevo 
cargo?... 

—8Sí: desde 
el sábado... 

—¿Y el foot- 
ball? ¿Y el 
Yacht Club Río 
de la Plata, con 
sus numerales? 
¿Y la ruda. filosofía de sus autores favoritos? 
¿Y la ejocución de James Cantrell? 

—Nada, maestro, Ahora me dedico a aprender 
eso de cintas en el corsage, point a la. aigúille, 
uigrettes y todo lo que constituye la especiali- 
dad de Jorgito Cabral. “Mundo Argentino”? mo 
cuenta entre sus redactores y, por lo mismo que 
la costumbre es una segunda naturaleza, en 0ca- 
siones me acordaré de las viradas a babor o de 
“los goals offside. 
 —¡¿Rumbo al enciclopedismo? 

—No; siempre a la caja. 

—¡Oh, la poderosa atracción de los canarios! 

—Así es, maestro, Creí que mi título de pro: 
fosor de psicología, adquirido con los alemanes 
del instituto de segunda enseñanza, habría de 
producirme una ventaja inmediata, pero, el tí- 
tulo ha resultado un tanto alemán. 

—No entiendo. 

—$Sí: estamos bajo la influencia de Guiller- 
mo 11. Y, pas de cátedras. 

—Dijérase el Somme de ustedes. 

—No, mucho mejor: el Marne. Derrota com- 


pleta. 


Nación'”, traductor oficial de 


Guillermo Estrella—'““Estrellita'*—cronista de sports y sociales de *“La 
: *““Mundo Argentino”” 
del río Paicarabí.— Alegoría de Fly. 


creo en abso- 
luto en la prolongada actua- 
ción suya en el periodismo. 
Según eutiendo, hay un doctor Más, que, más 
vale no se hubiese metido con él. 

—No me lo nombre, maestro. ¿Se imagina us- 
ted la situación de un padre a quien le roban 
un hijo y le dicen, todavía, que si lo reclama, 
lo encarcelan? 

-——Está usted un poco trágico. 

-Ese es el caso. Publico un artículo firmado, 
me: lo reproducen en un libro, sin que aparezca 
mi firma, y todavía, al comienzo, una adverten- 
cia dice; “terminantemente prohibida la repro- 
duección??, 

-—Menos... 

-—No, no: Más... ese es el autor. 

—, Y aquello del ““Topaz??, con sus visiones 
trágicas? 

—Interrogante audaz como la nariz de Micho 
Baralis. 


Pero uo 


—Entonce», 
cuente algo de 
sus éxitos ora- 
torios. 

—No me ha- 
ble. Todavía 
recuerdo el 
pseudo casa- 
miento de Aleu 
“y mi discurso 
de despedida. 
Bohigas casi me 
mata, Me salvó 
la buena amis- 
tad que me uno 
al doctor Pro- 
ta. Y como us" 
ted sabe, Prota 
es campeón de 
rovólver. Yo 
siempre tengo 
amigos así. El 
otro es Caste- 
lao, cada trom- 
pada de cabe- 


RESGUA 
San E 


y explorador del 


cita... 

—Adiós el título de Jhonson o del mismísimo 
Jess Willard. 

-—Más... (¡oh la obsesión!), más o menos... 

Y los ojos de Estrellita adquirieron su viva- 
cidad característica, mientras el traductor ofi- 
cial de ““Mundo Argentino??, el cronista cuya 
pluma ha prestigiado varias publicaciones, pen- 
saba, sin duda, en las aventuras de Chufaseca, 
el muñeco de Don Pucho o el coronel Pani- 
truko. 

¿“El Elogio del football”? y “(El Mescías?”, 
sus dos producciones literarias publicadas en *“La 
Nación”, con firma y todo, en la paginita donde 
isólo colaboran los: que son de primera línea en 
estas cuestiones, contribuyeron sin duda a cimen- 
tar el prestigio de Estrellita, el simpático pibe 
aquél que hace algunos años deleitaba con sus 
travesuras a los redactores de *“Vida Moderna??, 
y que hoy, adolescente ya, pero con la misma es- 
pontaneidad en los chistes, busca en la profunda 
filosofía de la vida un motivo para reir y hacer 
reir a los demás. 


EDELWEISS. 
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; La visita ministerial a las fábricas de calzado $ 


TA IRAN Sugajo 


a ego 


de 


7 Ñ as Ad tt teta ote 
El señor Ministro de ¿AAA nn nes 


% 


ES A 


Hacienda, acompañado 
de una comitiva de le- 
gisladores y ultos fun- 
cionarios del gobierno, 
resolvió visitar las 
Principales fábricas de 
calzado. 

A ese efecto salió el 
miércoles de la semana 
pasada de la casa de 
gobierno dir ndose 
en primer férmino al 
gran emporio fabril que 
los señores Larraechea 
Hermanos, Méndez y 
Compañía tienen esta- 
hlecído en la calle de 
Padilla 7! 

AMí, en una visita 
que duró buenos mo- 
mentos, pudo el minis- 
tro doctor Salaberry 
ratificar la importancia 
que el - desarrollo de 
esta industria va ad- 


sta interio: de la gran fábrica de log 
señores Larraechea Hermanos, Méndez 
y Cía. 


grave detrimento de nuestra industria 
, Nacional a tal punto que no es pos 
4  hle pensar cómo haya podido subsistir 
«> Ésta enfrente de las facilidades de to- 
«ji Go orden y del aforo ridículo de que 

+ ne hizo objeto durante largos años a 
la primera. 

Escuchó atentamente el doctor Su 
laberry al señor Larraechea, que iba 
proporcionándole interesantes datos no 
sólo relacionados con la fabricación, 
fino también, y en grado muy saliente, 
con los incalculables perjuicios que 
aquel proteccionismo infería al traba- 
jo argentino. 

Avanzada ya la tarGe, el señor mi- 
nistro y la comitiva pasaron al Cen- 
tro de Fabricantes de Calzado, donde 
se sirvió una copa de champaña, 


AA A E o E 


Recorriendo una de las secciones de 3 
la fábrica ' 


AWuriendo en nuestro país, Admiró el «e 
Tepresentante del Ejecutivo las gran- ee 
“tes instalaciones, a hase de las ma- 
MMinarias más' innovacas y más per- 
lectas que el industrialismo contem- 
Poráneo ha incorporado a esa rama del 
trabajo nacional, 

El doctor Salaberry siguió con es- 
uliosa atención Jos ifífinitos pormeno- 
es del trabajo. 

44 importancia de la gran fábric: 


de los señores Larraechea Hermanos, 

Méndez y Compañía suscitó la admi- + 
"ición de todos los concurrentes, des- > 
“ubriéndose que aquel vasto organis- 


mo del trabajo nacional reposa en un “e 
*Yidente método de organización y de ves 
orden, ; ol 

El doctor Salaberry ha pocido com- 
Probar, sin asomo de la mínima duda, 
el Maudito proteccionismo que nues- 
tras ordenanzas de aduana han dispen- El ministro de Hacienda, doctor Salaberry y comitiva, saliendo después 


nata dados 


Sado a la fabricación extranjera,' con de haber visitado la fábrica Larraechea Hermanos, Méndez y Oía. 


o FAA e 


> 


> 


La comitiva en la fábrica 


Falaberry, ministro de hacienda, acompa- 
Valdani, vicepresidente de la 


El doctor 
fiado del señor ingeniero 


Unión Industrial Argentine; del señor Antonio Larra e- 
chea, presidente de la sección enlzado del mbsmo centro, 
del señor Imis A. Grimoldi, en, representación del 


y 
C también el pro 
Grimoldi Her- 
núm, 2840, 


rafías que 


visitó 
gresista establecimiento de los señores 
manos que funciona en la calle Rivadavia 

Reproducimos en esta página las foto 
Fray Mocuño tomó en la visita al gran establecimiento 
industrial de los señores, Grimoldi Finos., cuya magnitud 
verdadero honor «al trabajo argentino. 

1 representante del Poder Ejecutivo pudo admirar 
las proporciones que reviste esta importantísima fá- 
brica recorriendo detenidamente todas sus secciones, 
Las maquinarias más modernas y Más ingeniosas, ex 
presión de la última palabra de la mecánica 
fica, constituyen la faz más interesante de 


entro Fabricantes de Calzado, 


huce 


cientí 
este vusto 
emporio que descubre las significativas proyecciones de 
la industria de calzado en nuestro puís 
toda 
ministro 


clase de 
Saulaberry, 


Los señores Grimoldi dieron 


ciones y detalles al 


explic 
infor- 


señor 


ISP 
tt 


od ute 


CS 


de los señores Grimoldi 

mándole con verdadera precisión del estado de esta in- 
dustria hásta Jleví su ánimo la convieción de que 
naa tiene que envidiar a la similar enropea 0 nor 
resmericana, desde que cuenta con-los mismos 0 supe- 
riores elementos que aquéllas ses en mano de obra 
ecymo en: maquinarias o en materia prima, 


El ministro Salaberry hizo. elogios muy merecidos de 
ln fábrica de los Grimoldi HFnos,, 4 cuyos es 
fuerzos incansables. y tenaces debe la industria. una 
gran parte de su progreso. 


eñores 


firma Grimoldi 
inieló 


Se recordó con sutisfaceión que la 
hermanos fuá la primera en el ramo que 
tiene en su fabricación la marca que demuestra el orl- 
een nacional de sus calzados, emancipádose del tutelaje 
que el prejuicio popular ha creado a todo lo que se 
fabrica en el país, Fué un honroso antecedente que se 
recordó con evidente espíritu de ¡¿nsticia, 


y Mos 


Después de tres cuartos de hora que se emplearon 
en la gira al través de las grandes instalaciones de la 
fábrica de Grimoldi, el ministro se despidió 
ñándole siempre los caballeros nombrados “ul 
esta crónica, 


peompa 
comenzar 
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Recorriendo una de las secciones del establecimiento 


5 4,500 */. 


40 H.P. 

2 7 / 
K ñ 
Alumbrado Biáctrico Coche de Turismo Modelo 84-B 


Arranque Eléctrico 
Magneto Alta Tensión 


Miles de Kilómetros Extra 


'El motor de tipo Knight sin válvulas mejora su funcio- 
riamiento con el uso. 


Todos los otros tipos de motores se deterioran debido 
a su propia construcción. 


Los motores sin yálvulas le proporcionarán, positi- 
yamente, miles de kilómetros más que cualquier otro tipo 
de motor. 


Y el Willys-Knight tiene un precio mucho más bajo 
que cualquier otro automóvil fabricado con motor de tipo 
Knight. Esto se lo podemos próbar. > 


Solicite usted una demostración 


P. H, HARDCASTLE — 1550, Victoria — Buenos Aires 
Donado esquina Brown, Bahía Blanca 


The Willys-Overland Company 
Toledo, Ohio, E. U. A, 


li Poe 


El jofo de la 5.* región militar, coronel Vacarezza, con las porsonas 
que fueron nremiadas en el concurso de tiro del Stand Suizo. 


TODO NO 


El gobernador de la p:ovincia, los mi- 

nistros. el jefe dsl departamento de 

obras públicas y el intendente muni- 

cipal en el pozo surgente recientemente 
perforado 


51 día 3 del corriente, en cirenus 
vancias que un grupo de obreros tra- 
bajaba en la perforación de un pozo 
surgente, y cuando menos se esperaba, 
saltó un chorro de agua cristalina y 
dulco que se elevó a dos metros de 
wltura, 

El domingo 5 del actual se reali- 
26 en el stand del Tiro Suizo un con 
curso en el cual fueron premiados los 


ESTARÁ 


fotografía. 


Vo. ESCUCHA UN SOLO CONSEJO 


ME de JUE 5 () 
HAN SIDO REALIZADOS 


DICHA-FORTUNAFELICIDAD-NEGOCIOS 


... y ese consejo no lo tiene usted a ma- 
no. Esto nos pasa, generalmente, a todos, 
Y ocurre que nadie nos saca del aprieto. 
Sin embargo, su vida, así como la de to- 
dos, está escrita en alguna parte. Vd. lo 
ignora. Pero ello es tan cierto como que 
los astros giran en el espacio lo mismo que 
Dios lo ha preestablecido. 

¿Quiere usted el consejo? ¿Quiere evi- 
tarse mayores desventuras? De todos mo- 
dos nada pierde usted en tentar de ser 
feliz. Y tampoco pierde nada con enviar- 
me el día mes y año de su nacimiento. 
¡Nada más que esto le pido! 


A causa de la guerra europea. he dejado las oficinas 
de París, Londres, Holanda. — Hoy escriba en Buenos 
Aíres a; 


M. B. REYMOND — calle Pasco 270, Bs. Aires 


NOTA: —Si usted puedo, envíe 0.50 centavos en estampillas para cubrir los gastos de oficina y franqueo. 
Enviaré también el Plan Astral, gratis, con los Signos Zodiacales del cielo 


caballeros que aparecen ¡en nuestra 


| 
| 
| 


Banfield. Demostración: a un comisario 


El comisario. señior Pieruccetti, con el grupo de amigos que le ofreció un lunch con motivo de su recier*e ascongo, 


Palmira (Ro O.) 


Lunch ofrecido por el club “F, e Lavalleja””. a los visitantes del. “o. A. San Fernando”” 


toas tofoarálicas 


Se puede obtener buena ampliación de un retrato 


a tamaño 30 centí- $ sO0 moneda 


metros por 40, por nacional. 


Los pedidos deben hacerse por intermedio de la 4ADMINT[S- 
TRACIÓN DE FRAY MOCHO, 


.p ampliaciones 
También se ofrecen: ¿050 am 
ticamente retocadas por $ 12; otros tamaños, precio convencional, 


Oleo y pastel sobre bromuro: 30 x 40 y 40 x 50, $ 20, En este 
caso, al enviar el original, debe indicarse color de la cara, cabe- 
llos y ojos de la persona y del traje que se desee, 

En los pedidos del interior, debe agregarse $ 0,50, para el fran- 
queo respectivo. 


baile 


PP ———— 


Público que asistió a la interesante fiesta de los Aprendices Mecánicos, en la ““Unione e Benevolenza”” 


EL SECRETO be La FELICIDAD 


GRATIS” tíene a su alcance. Sí usted no ha obtenido antes EXITO y FORTUNA. es por 
gue no conoce el secreto que lo puede dotar de un poder oculto para conseguirlo. 

LA SUERTE, LA SALUD y LA FELICIDAD. no son atributos 
úe los privilegiados, sino de quienes emplean los medios necesa- 
rios para conseguirlo. y esos medios, muchos los ignoran. 

Fácil le será conocerlos, al leer el interesante folleto “LOS 
SECRETOS DE LA NATURALEZA”, y convencerse que usted 
también puede asegurar su bienestar y felicidad. como lo han 
alcanzado miles de personas enyos éxitos los deben 4 ese poder. 

Basta pedir por carta o personalmente este maruvilloso folleto, 


dela E Ñ 
|| Naturaleza 


vor dl 


| O! 


Pieura imán lozítima 


enviando 10 centavos en estampillas a la casa; e econ 
BERTE TOMASSET - Calle Ombú, 394 - Buenos Aires ¿ AE 24 8 


“EL MEJOR AGUINALDO DE FIN DE AÑO” 


UN PRECIOSO ALMANAQUE PERFUMADO, de gran utili- 
dad para todo hogar, y UN INTERESANTE y CURIOSO LIBRO, 
nuuca visto, para triunfar en todas las empresas de la vida y 
ser correspondido por la persona amada. 

Esta preciosa obra, completamente nueva en este país, indica 
el modo más fácil para conseguir AMOR, SALUD, FORTUNA, 
FELICIDAD, EMPLEOS, etc, etc. 

No deje de pedir hoy mismo por carta estos dos hermosos 
regalos, que los recibirá COMPLETAMENTE GRATIS, 

Se ruega ponsr bien claro el nombre y la dirección. 

C. H. FERNANDEZ. PARANA, 786. Buenos Aires 


O Ad. di dir O él Ll AL E IAE FS 
A - >: E 7 1 e p" E e le y 
¡ NO MAS SORDOS Dr. RICARDO S. GOMEZ 
Profesor titular de la Facultad de Medicina, —- 
Cirujano jefe del servicio de señoras del Hospital 


br ód Alvear. — Enfermedades de señoras y cirugía ge 
ran los Tímpanos Artificioles del dr. Plobner se cultan neral. — Congultas; de 3 a B p, me 
la So dea y ruidos que privan olr. Co'ocados al 0ódo que- 


dan Invisibles. Precio 5 12 c/u. Pida folletos, gratis, a BRRTOLOMÉ MITRE 1035 


Carlos A. Scheld, calle Carlos Pellegrini, 644 - Buenos Alres- U. T. 4223 (Libertad). 


pe rl porter abbr tod oras AGENCIA DE FRAY MOCHO EN SAN JUAN 
1.a y Buenos Aires. Moreno, 990, E. ESQUIVEL — LIVADAVIA, v// 


vencedor de los dos partidos jugados con el team de Venado Tuerto para 
disputar el vrofeo Bella Vista, 
i 


1 A 


Team de Venado Tuerto. vencido vor el anterior, 


C. A. San Fernando, que jugó en Palmira (R. 0.), un 
encuentro amistoso, siendo yencido por 1 a 0. 


Besugo cocido. 

Se pone la cantidad de agua en una ca- 
cerola, y cuando esté hirviendo, se pone el 
besugo; después de un hervor, se le da 
vuelta, y habiendo cocido lo suficiente, se 
pone en una fuente y se le echa por encima 
un poco de aceite frito con ajos y vinagre. 


Sollo. 

Es preferible el sollo de río al de estan- 
que. Se le quitan las agallas y se le destripa 
por la abertura de ellas; Se le cortan las 
nadaderas, la cola y la cabeza. Se hace 
un cocimiento de agua, sal, vino, vinagre, 
aceite y perejil, con todo lo cual se cuece 
poniéndole unas rebanadas de pan tostado. 


PARA LA COCINA 


Sopa de pan. 

Se escoge el mejor pan; se cortan reba- 
nadas largas y delgadas, se tuestan en la 
parrilla, cuidando no se quemen y luego 
se les echa encima el caldo bien caliente, 
con especias, clavillo y perejil picado, cui- 
dando de no hacer cocer el pan en el caldo, 
pues Je quita el gusto. 


Sopa a la Juliana. 

Se toma igual cantidad de zanaho 
apio, lechuga, ácederas, arvejas y habas 
tiernas, se rehogan en manteca O aceite 
con unas rodajas de cebolla, se echa des- 
pués caldo del puchero y se cuece 4 fuego 


lento, y después se vierte sobre rebanadas 
de pan muy delgadas. 


Sopa de yerbas. 

Córtense en ruedecitas largas zanahorias, 
cebolla y nabos, y Pónganse 4 freir con 
unas hojas de lechuga O escarola, apio, 
acederas y perifollo en manteca o aceite, 
y se cuece todo en medio litro de agua, 
añadiendo la sal necesaria; y cuando se 
haya consumido el liquido, se añade más 
agua, dejándolo cocer un par de horas; 
se sazona con un poco de especias y pi- 
mienta; y cuando las legumbres estén 
cocidas, se cuela el caldo y se moja la 
sopa que también se sirve sin colarla. 


Dulce de naranjas. 


¿ Se toma peso igual de azúcar y naranjas, 
se pelan éstas, se parten por la mitad y se 
ponen a cocer; cuando están bien cocidas, 
se colocan en una vasija con agua ría, 
se les quita la semilla, se exprimen y se 
pasan a otra agua, se ponen en un tacho 
con el azúcar y se hacen hervir hasta que 
tomen punto. 


Dulce de huevo. 


Se prepara almibar en buen punto; se 
toman yemas de huevo, se baten un poco 
y se pasan por un lino; en seguida se echan 
en el almíbar y se ponen al fuego por espa- 
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Crema de anís (infusión). 

Se tiene en infusión durante cinco O seis 
días, en un litro de aguardiente de 60 
grados, 25 gramos de granos de anís ente- 
ros, luego se lo pasa por un lienzo y se 
echa el jarabe compuesto de 1 kilogramos 
250 de azucar disuelto en medio hiro de 
agua. Se mezcla muy bien, se deja reposar 
algunos días y s: filtra. 

Este licor tiene-la fama de expeler las 
flatosidades y de calmar los cólicos. 


Elixir ce anís (solución). 
Se disuelve en 3 liros de espíritu de 
vino, de buen gusto, de 56 grados: 


o 


Se les aromatiza con esencia, y esta ope- 
ración se hace en frio en el laminador, y 
en seguida se les empaqueta para que no 
se evapore el perfume. 

3.2 Jabón veteado.—Diluyendo el jabón 
en bruto en una pequeña cantidad de lejía, 
y enfriándolo rápidamente, se impide la 
separación del jabón aluminoso y ferru- 
ginoso, que forma en la pasta largas vetas 
azuladas. 

Este jabón es preferido al jabón blanco, 
porque tiene menos agua. Contiene de 25 
a 30 por 100. 

Las vetas azuladas son, pues, debidas 
a la presencia de una pequeña cantidad 
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GCONFITERIA Y REPOSTERIA 


cio de media hora, agregándoles almendras 
pisadas y canela. 
Jalea de guayatas. 

Se pelan guayabas, se cortan en reba- 
nadas y se hacen cocer en una cantidad 
de agua proporcional a la 4ruta; cuando 
están bien cocidas, se pasa por un tamiz 
el caldo, exprimiendo Ja carne; luego el 
jugo se pone a cocer hasta que tome punto, 
echándole azúcar. 

Pasta de magdalenas. 

Calentad ligeramente en una cacerola 
250 gramos de aceite, 500 gramos de hari- 
na, 500 gramos d2 azucar y 506 gramos 
de corteza de limón muy picada. Anadidie 


seis huevos, yema y clara, y sila pasta tiene 
demasiada consistencia, aumentad la dosis 
de los huevos. Con esta pasta se puede 
hacer un gran bizcocho o muchos pequeños. 


Pasta do brioches. 

Lo que los franceses llaman «brioches», 
son unos panecillos redondos de muy pe- 
queñas dimensiones, con los cuales se tomá 
generalmente el chocolate. 

La pasta difiere de las demás en que ha 
de experimentar la fermentación que sutre 
el pan, y en que se ha de empezar por hacer 
aparte una Jevadura que ha de hacerla 
termentar, lo que representa dos operacio- 
nes distintas. 


Li¡CORES 


6 gramos de esencia de anís 

3 gotas de esencia de canela 

2 gramos de esencia de hmojo 

En seguida se agrega al jarabe compuesto 

de 4 kmnogramos de azucar cristanzado, 
desleído en 3 litros de agua. Se mezcla, 
se deja en reposo por espacio de vemutcua- 
wo horas y se liltra. 


Aceite ce anís (infusión). 
Se mezcla y se deja en infusión durante 
un mes a lo menos: 
2 litros de buen aguardiente 
$00 gramos de granos de anís 


de sulfuro de hierro proveniente de la lejía 
de sosa. 

El jabón veteado presenta, pues, una 
garantia, en lo que dice con respecto a la 
cantidad de agua que contiene, Desgracia- 
damente en la actualidad se puede rayar 
artificialmente jabones que contengan más 
cantidad de agua, añadiendo, cuando la 
tabricación esta para terminarse, una di- 
solución de seda conteniendo sulturo y 
sultato de hierro. 

Un japonero belga ha dado'el análisis 
siguiente de la pasta de jabón en los prin- 
espales cocimientos del destinado 4 ser 
veteado. Vamos a reproducirlo aquí: 


Cerveza de azúcar 

Por cada 100 litros de agua se toma: 

3 kilogramos de melaza 
500 gramos de cogucho colorado 

32» de cilantro machacado 
4150 gramos de levadura de cerveza 

Se mezclan todas estas substancias en 
frio con el agua en el tonel y se deja fer- 
mentar. 

Pasados ocho días de su fermentación 
y algunos de reposo, se puede echar esta 
pa en la bordelesa o ponerla en bote- 
llas. 


Vino espumoso. 
Cuando se quiera hacer los vinos espu- 


CERVEZAS Y VINOS 


mosos, es preciso aplicarles uno de los 
procedimientos siguientes: 

4.2 Tómese el mosto de la uva antes 
que haya fermentado, filtrese, métase en 
botellas resistentes bien tapadas y sólida- 
mente atadas. 

2.9 Póngase mosto en botellas, expón= 
gaselas a un calor de 20 grados centigra- 
dos durante veinte días para desarrollar 
en ellas una secunda fermentación y pón- 
ganse luego de lado en la bodega. 


3.2 Tómese vino ordinario, y póngase en 
cada botella llena una copa de licor llena 
de espiritu de vino y algunos granos de 


pasas, O mejor 2 0 3 pedazos de azúcar 


Y, litro de agua 
2 kilogramos de azucar 
Cuando parezca que la infusión está ya 
4 punto, se filtra. 


Anisado de Burdeos (destilación). 

Se toma 500 gramos de anís verde, los 
Juquetes de 5 limones y 6 gramos de cá- 
neia, lo cual se pone en infusión en 10 )i- 
tros de aguardiente. Se agita de vez en 
cuando, y, pasados ocho dias de infusión, 
se destila hasta los dos tercios. Se hace 
un jarabe de la destilación, se filtra y se 
embotella. 


FABRICACION DE JABONES (Continuación) 


Solidifi 
Agua... 
Cuerpos grasientos 
Soda combinada. .. 
Sales diversas 
Materias organi 

Segregación: 
AGUA, 0. aa 
Cuerpos grasiémos 
Soda cómbinaga: 
Carbonato dé sod 
Sales diversaS....... 
Materias orgánicas (yl 


(Continuará). 


cande (12 gramos); póngase tapón, pro- 
cúrese la fermentación al favor de un calor 
moderado durante una semana y llévese 
a la bodega. 

4.9 Agréguese 30 gramos de azúcar cande 
por cada litro embotellado; tápese, útese 
y manténgase la botella cabeza abajo. 

5,0 Añádase a cada litro de vino 2 gra- 
mos de uva seca y 8 gramos de azúcar 
cande en polvo. 

6.2 Añádase 4 gramos de ácido tartárico, 
4 gramos de bicarbonato de soda y 4 gra- 
mos de azúcar cánde. 

7.2 Introdizcase ácido carbónico forme 
do. en las botellas llenas de vino. 
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ANTONOMASIA 


Es este un vocablo entresacado de los preceptos de 

Retórica. Antonomasia es una especie de sinécdoque 
que consiste en usar del epíteto en lugar del nombre, 
o de éste en lugar del apelativo, como el Apóstol por 
San Pablo, etc, Añindamos, para mayor claridad, que 
sinécdoque Mámase a cierto tropo, en virtud del cual 
88 toma la parte por el todo, la especie por el género, 
ttcétera, como las velas por la nave y el bronce por la 
Campana o el cañón. Esta, como todas las figuras retó- 
Ticas, responden a la necesicad que tienen las imagina- 
Clones exaltadas o los sentidos agudizados de nombrar 
á8 cosas por.su esencia y sentirlas o verlas en su as- 
Pecto que más placer procuran, 'o “en lo que mejor se 
istinguen. Ello no acontece más que a los espíritus 
"refinados o a las wensibilicades exquisitas, capaces de 
percibir matices y de seleccionar entre el cúmulo de 
ideas y sensaciones. 


A oste número de seres privilegiados pertenece Ma- 
rianela, poetisa de inquietudes, del género de llas in- 
cluídas en '*'La inquietud del rosal'', de Alfonsina Stor- 
ni, autora de versos encantadores, que merecen ger 
leídos por todas las personas de buen gusto. Y perdo- 
nen el redlamito. ; 

Marianela comete un tropo caúa vez que habla del 
baño. A su imaginación acude primordialmente. la pa- 
labra Reuter, Reuter por antonomasia signifipa el ba- 
ño y es que de las sensaciones gratas que recibe en la 
bañera, la que sobresale es la que le proporciona el 
Jabón Reuter. Para Marianela, la' parte se ha trocado 
en el todo, No Lay baño, si no cuenta primeramente 
con el Reuter. Por esto el Reuter se ha convertido en 
idea fija, en obsesión. Cuando piensa en algo higiénico, 
el pensamiento cristaliza en la imagen de una olorosa 
pastilla de Jabón Reuter, 
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